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Librería de F E L IU  Y  SU S A N N A .—Ronda de San Pedro. 36.—BA RCELO N A

F. AROLA SALA Importante obra  nueva

PERSPECTIVA PRÁCTICA
Y ELEMENTOS DE COMPOSICION

Un elegante álbum , de 300 p á g in a s , tam año 2 8  X  3 9  centím etros, ilustrado  con ¡2 o  lám inas a  varia s Untas y su  
correspondiente texto . E ncuadem ación  de lu jo  con p la n ch a s  expro feso  p a ra  esta  obra. —  P r e c i o ;  3 6  p e s e t a s .

Del p ró logo  q u e  para  esta o b ra  h a  escrito el d istinguido crítico de arte D. M anuel M arinel-lo, extractam os 
los siguientes párrafos:

»La Perspectiva debiera se r conocida a la perfección p o r cuantos se dedican al d ibu jo  o  a la p in tu ra  en 
todos sus ram os, y  sin em bargo, apenas si se halla m edianam ente dom inada au n  p o r aquellos artistas q u e  disfrutan 
de m erecido ren o m b re  com o decoradores suntuarios o  p in tores de caballete.

»Es ésta un a  o b ra  sólida y literaria a  la vez, al p rop io  tiem po que de educación artística, pues el au to r ha 
tenido la acertada idea de com binar los elem entos qu e  le p roporc iona la historia del A rte con las aplicaciones prácti­
cas de los prob lem as perspectivos, desarro llándolos sob re  los principales m otivos d e  arqu itectura qu e  se han suce­
d ido  en el curso  de los siglos, sin  olvidarse de inc lu ir en él la perspectiva aérea de la luz y del co lo r y el estudio de 
las proyecciones de som bras y reflejos.

«N inguna obra  conocem os d e  esta naturaleza, tan com pleta, tan razonada y tan estética com o la del 
seño r Aróla, lo  cual un ido  a su  espléndida presentación, le da la im portancia de un a  publicación trascendental en 
su  género . Y  com o a  tal es de esperar la reciban dibujantes y pintores, escenógrafos y  arquitectos. >

MATERIAS QUE TRATA LA OBRA
Elementos de Geometría, aplicados al estudio de la Perspectiva.—Operaciones geométricas de división y medición de 

líneas.—Proyecciones hidrográficas y ortográficas (horizontales y verticales).—Prehistoria. Epoca Paleolítica.—PARTE PRl- 
lAY.Rk.~Perspectiva en posición paralela: Aparato del crislal, de Leonardo de Vine!.—Aplicación práctica de las leyes perspec­
tivas.—Elección del punto de la distancia.-Perspectiva del cuadrado en posición paralela.—Cuadrados consecutivos, horizonta­
les, verticales e inclinados.—Ejertiplos prácticos de perspectiva «paralela>.—Cuadrados concéntricos y divisiones por diagonales. 
—Aplicación práctica de los problemas anteriores.-Cuadrículas perspectivas.—Aplicaciones prácticas de la «cuadrícula> pers­
pectiva.—Aplicación práctica de perspectiva <paralela».—Octógono. Octógonos concéntricos.—Círculo pcrspectivo.—Paseo de 
árboles o avenida.—Escalas convergentes.-Palacio de la época prehistórica «neolítica».—Escalas perspectivas.—Aplicación de 
las escalas de alturas.—Elevación de cuerpos geométricos.—Perspectiva de los cuerpos redondos.—Templo egipcio.—Perspec­
tiva de los techos.—Perspectiva del prisma, cilindro y pirámide en el techo.—Perspectiva de un baluastre y un pedestal.—Aplica­
ción práctica de los problemas anteriores.—Trazado de cúpulas.—PARTE SEG U N D A .-Perspecfñ’a  oblicua.— Triángulo 
áureo: Problema fundamental.—Operaciones de un cuadrado oblícuo.-^Patio griego.—Perspectiva de una circunferencia, por el 
«método general..—Aplicación práctica de los problemas anteriores.—Planos inclinados.—Proyección de puntos.—Atrio griego 
de orden corintio.—PARTE TERCERA.—Pmpccíñ<a oblicua operada por los puntos divisores o sea p o r la <cuerda del arco>: 
Puntos divisores de las líneas de fuga.—Aplicación práctica de los puntos divisores.—División de una linea en partes proporcio­
nales por un punto A.—Atrio griego de orden corintio.—Trazado de la «pauta perspectiva« o líneas de «guías».—Reducción de 
los puntos de gula G.—Preparación del cuadro para operar una perspectiva o composición por medio de reguladores o gulas y 
los puntos divisores.—Palacio romano.—Medición y división de los planos inclinados y oblicuos.—Cuadricula de perspectiva 
oblicua, de medida dada.—Aplicación práctica de la cuadrícula oblicua.—Arquitectura romana. «Apoditerium».—Modo de hallar 
los elementos para el análisis de un cuadro.—Manera de hallar los «puntos, de «operación, dentro del cuadro para proceder a 
su análisis.—Aplicación práctica de la «cuerda.del arco» o de los «puntos divisores..—Salón del siglo xvi —Renacimiento espa­
ñol.—Corrección de las lineas de un cuadro.—Análisis y corrección de las perspectivas defectuosas.—Corrección de guías dadas 
y su análisis.— Aplicación de los planos indinados, al trazado de escaleras.—Graderías de planta cuadrada, a cuatro caras.—Esca­
leras vistas desde arriba a bajo o con el horizonte alto, etc,, etc.-PA R TE CüARTS.—Perspectíva luminar y  aérea: Sombras 
proycctadaspor los objetos iluminados con «luz artificial.—Puntos de concurso de luz, según datos geométricos, etc., etc. — 
PARTE QUINTA. — Proyección cónica: Principios generales de «proyecdón cónica», etc., etc.

T a l l e r e s  g r á f i c o s  u e  F e l i u  y  S u s a n n a ,  —  RO.VDA DE S a n  P e d r o , - ;36 . -  B a r c e l o n a .Ayuntamiento de Madrid
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GRAFICOS SEMANALES
de la situación de los ejércitos beligerantes

Antes de un  m es, a con tar desde el 
día de la declaración  de g u erra  de Ale­
m ania a F rancia, los ejércitos de G ui­
llerm o II han  hecho irrupc ión  en el te ­
rrito rio  francés con el p ropósito  resuelto  
de llegar a P arís  en el m enor tiem po 
posible.

La tenaz resistencia opuesta p o r los 
belgas al a rran q u e  del ejército  invasor 
a través de la peq u eñ a  nación neutral^ 
h a  sido  definitivam ente vencida después 
de la  te rrib le  batalla d e  C harlero i. La 
oposic ión  desesperada que franceses e 
ingleses han  hecho al paso del ejército 
germ ánico  p o r la fron tera franco-belga 
ha sido igualm ente vencida después de 
los com bates encarn izados y sang rien ­
tos que han seguido a la  batalla de 
C harlero i y hoy el sue lo  francés está  in ­
vadido  y los ejércitos germ ánicos avan­
zan resueltam ente con num erosísim os 
contingentes hacia París.

¿Significa esto q u e  la  g u erra  toca a 
su fin, qu é  la capital de Francia va a 
caer en p o co s d ías en p o d er de los in ­
vasores y qu e  a  consecuencia d e  este 
hecho se rá  inm inente la firm a de la paz?

Muy al contrario . En realidad  la 
guerra, la g rande  y te rrib le  gu erra  eu ro ­
pea, com ienza ahora. Si desde el p rin c i­
pio de la cam paña F rancia  y sus aliados 
hub ieran  pod ido  ob tener algunas victo­
rias brillantes; si h u b ie ra  sido  posib le 
continuar con éxito la ofensiva q u e  el 
ejército francés h ab ía  com enzado con 
arro jo  en te rrito rio  alem án p o r Alsacia 
y Lorena, hasta consegu ir a lguna venta­
ja decisiva, la  g u erra  hub ie ra  sido  de 
corta duración .

H an  s ido , p o r  el contrario , los ale­
m anes los q u e  han  conseguido  las p ri­
m eras g randes victorias, p rim ero  recha­
zando de u n a  m anera ráp ida a lo s  fran­
ceses invasores del te rrito rio  d e  Lorena, 
y luego venciendo  la resistencia de los 
aliados al S u r  de Bélgica, cosa q u e  les
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perm itió  invad ir el suelo  francés tras 
a lgunos o tro s g ran d es com bates.

D e m odo qu e  en toda  la línea el 
ejército  alem án ha adop tado  la  táqtica 
ofensiva, firm e en su  p ropósito  de ir 
adelante cueste lo  que cueste y de llegar 
a P arís  ráp idam ente, sin  re p a ra r  en m e­
d ios ni sacrificios. Los aliados no tienen 
m ás rem edio  qu e  ad o p ta r la táctica con­
traria , o  sea la  de defender el suelo in ­
vadido palm o a palm o, p ro cu ran d o  que 
el avance al m enos sea lo más lento  p o ­
sib le, opon iéndo les obstáculos de toda 
clase, infligiendo al enem igo el m ayor 
n úm ero  de bajas, cansándole y deb ili­
tándole hasta  el m om ento  en que pue­
dan su rtir  toda su eficacia los dem ás 
factores d e  esta g u e rra  puestos al servi­
cio de F rancia y d e  la causa d e  los 
aliados.

Esos d o s factores ún icos q u e  pu e­
den h acer cam biar a la vuelta de cierto 
tiem po el aspecto  d e  la gu erra  son In­
g la terra y Rusia.

C u ando  la d ip lom acia francesa hizo 
tantísim os esfuerzos para  asegurarse en 
el m om ento  de un a  g u e rra  con A lem a­
nia el concurso  d e  dos potencias tan 
p rincipales com o Rusia e Inglaterra , es 
que se tem ía la  seguridad  del desastre 
francés en caso d e  tener que habérselas 
A lem ania y F rancia solas. P o r g rande 
qu e  fuera el patriotism o, p o r m uy bueno  
el arm am ento , p o r abso lu ta  la d isc ip li­
na y  p o r  inm ejo rab le  la o rganización y 
d irección del ejército francés, su infe­
rio ridad  respecto  del alem án d eb ía  ser 
necesariam ente m anifiesta. C onsideran­
do (y es su p o n e r el caso  más favorable( 
que aquellas cond iciones fueran iguales 
en uno  y o tro  ejércitos, siem pre resu lta­
ba u n a  su p e rio rid ad  ap lastante en el 
alem án, p roceden te  de la  m ayor pobla­
ción del im perio  germ ánico . Si con sus 
40.000.000 de hab itan tes F rancia  podía 
m ovilizar 4.500.000 soldados; A lem ania,
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q u e  cuen ta  co n  70.000.000 d e  habitantes, podía d ispo ­
n e r  al m enos de 7 m illones de h om bres arm ados, d i­
ferencia realm ente ab rum adora . Si adem ás se acepta 
un a  m ayor rap idez  en  la m ovilización y concentración 
y un a  u n id ad  d e  acción m ás com pleta en el ejército 
alem án, entonces aparece la  suprem acía  d e  éste sobre 
et francés com o indiscutible.

Los estadistas franceses tuv ieron  qu e  rend irse  ante 
esos h ech o s fatales cuando  pensaron  en la revancha, 
después d e  los desastres d e  1870-1871, y  p a ra  contra- 
rre s tra r la in ferio ridad  num érica de los efectivos fran ­
ceses, asi p o r m ar com o p o r  tierra , se asegu raron  la 
cooperación  de las g randes potencias R usia e Inglaterra. 
Ésta co n  sus poderosas escuadras, aquélla con sus 
inagotables ejércitos deb ían  restablecer el equ ilib rio  y 
aun facilitar el éxito d e  la causa q u e  estuvieran llam a­
das a  defender las tres  naciones.

Tal vez las operaciones m ilitares de esos últim os 
d ías responda  a  las p revisiones de los hom bres que 
b uscaron  el concu rso  anglo-ruso .

D e todos m odos resu lta  evidente, en esos m om entos, 
q u e  el te rrito rio  francés está invadido  p o r  las huestes 
d e  G uille rm o  11 y qu e  si F rancia  se salva lo  será g ra ­
cias al valiente p ro ce d e r del ejército belga cn los qu in ­
ce p rim e ro s  d ías d e  la guerra , y al apoyo decidido de 
Ing la terra  y R usia a partir del m om ento  en qu e  se deci­
d ió  en  la fron tera franco-belga el paso  de los alem anes 
a través d e  ella.

Los a lem anes p o d rán  o no llegar a  P arís; lo más 
p ro b ab le  es qu e  lleguen (sin que llegar signifique en 
m odo  alguno  entrar): pod rán  inc luso  ponerle  cerco, si­
tiarla, tal vez rend irla , pero  la gu erra  no  te rm inará  por 
eso, s in o  qu e  d u ra rá  un  espacio  de tiem po im posib le de 
fijar. Serán m uchas sem anas, tal vez bastantes m eses y 
quizá llegarem os a  los d o s años de que se h a  hablado 
recientem ente en  el P arlam en to  británico .

Y  eso  es natural: desde el m om ento en  que vencida 
F rancia a  las p uertas  d e  P arís, los aliados ingleses y 
ru so s con tinúan  la lucha en g rande  escala, costará 
enorm em ente vencer la resistencia alem ana. D ado  el 
em puje co n  qu e  los germ ánicos se han lanzado a la 
lucha; dadas su s  g randes reservas en hom bres y prov i­
siones; puesto  el im perio  germ ánico  en pié d e  guerra 
y decidido a m o rir  antes que se r ap lastado , la  lucha  se 
p ro longará  p o r largo tiem po. A ntes d e  qu e  lo s  factores 
Rusia e Ing laterra  hayan dem ostrado  to d a  su  eficacia 
perm itiendo  a  los ejércitos franceses vencidos rep o n er­
se y reorganizarse; antes no se hayan neutra lizado  los 
triunfos qu e  viene ob ten iendo  hasta ah o ra  el ejército 
invasor; antes no  se ob ligue a  éste a  repasar las fro n ­
teras, hem os d e  ver tran sc u rrir  un  período  de tiem po 
considerable.

M ientras esos acontecim ientos fu turos se p reparan  
d án d o n o s  ocasión  p a ra  es tud iarlos a  fondo; y  m ientras 
el ejército  alem án decide con su  ráp ido  avance hacia 
P arís  la p rim era  parte  de esa  cruen ta tragedia europea.

exam inem os detenidam ente la  im portancia  d e  los dos 
factores R usia  e Inglaterra , destinados, a nues tro  ju i­
cio, a  cam biar rad icalm ente en un  espacio de tiem po 
próx im o el aspecto d e  la lucha.

C om encem os p o r Inglaterra.
C uan d o  ésta se h a  lanzado a  la gu erra  m ás te rrib le  

y á rd u a  qu e  reg istra  el im perio  británico, co n tra  la p o ­
tencia m ilitar más fuerte que han conocido  los tiem pos, 
es qu e  estudió  m uy b ien  lo s  térm inos en que se p lan­
teaba el conflicto y, m irando  al porvenir, tom ó sus d is­
posic iones p a ra  salir triunfan te  en la lucha form idable 
en qu e  se em peñaba.

Si la fiera A lbión desenvainaba la espada  a rro ján ­
dose con ella el continente, si b land ía  el triden te  de su 
p o derosa  escuadra lanzándose al m ar d e l N orte, es que 
se p ro p u so  no  envainar aquélla n i d ep o n er el últim o 
sin  sab er q u e  descansaría  en lo  sucesivo sob re  la paz 
de la  victoria.

Ing la terra  es la qu e  ha com prend ido  inm ediatam en­
te  q u e  esta gu erra  sería  larga, m uy larga. C onocedora 
de ¡a h isto ria  m ilitar y económ ica d e  Alem ania; d e  los 
depósitos inm ensos d e  com estib les que perm iten  a ésta 
g u errea r un  año seguido sin  rec u rrir  al extranjero; de 
las g randes reservas en hom bres qu e  la perm iten  cu­
b rir  fácilm ente las bajas y lanzar ejércitos tras  ejércitos 
g racias a un a  pob lación  que, su m ad a con la d e  su 
aliada A ustria  asciende a  m uy cerca  d e  120.000.000 de 
habitantes; segura  d e  qu e  el águ ila  im perial germ ánica 
no  se dejará aba tir sin d a r  antes te rr ib le s  y m ortíferos 
aletazos, Ing la terra  se apresta a  un a  lucha  larga.

La gu erra  p u ed e  decirse que no  está em peñada entre 
F rancia  y A lem ania, ni A lem ania y Rusia. E n realidad 
la g u e rra  es en tre A lem ania e  Inglaterra, es dec ir el 
coloso  de la tie rra  y el coloso  del m ar. A sp irando  am ­
bas a una hegem onía m ilitar, política y económ ica en 
el m undo; teniendo la O ra n  B retaña la cuarta  parte  de 
los te rrito rio s del g lobo en su  poder; no  ten iendo  en 
cam bio G erm ania apenas colonias, paises p ro p io s  para 
enviar a  ellos el exceso d e  su  p roducción  industria l, el 
choque hab la de venir ta rde  o tem p ran o  con caracteres 
te rrib les e im placables.

Si Ing la terra  hubiese dejado  a Francia sola contra 
A lem ania, la destrucción , el aniquilam ien to  to tal de 
aquélla hub ie ra  sido  cuestión  de poco  tiem po  debido 
a los ejércitos germ ánicos más num erosos y m ejor 
p rep a ra d o s  para  la  guerra . Las colon ias francesas y 
belgas, y la m ism a Bélgica y a lgunos te rrito rio s fran­
ceses hubieran  pasado  a in teg rar el im perio  germ ánico. 
A lem ania se h u b ie ra  asegurado  algunos p u erto s  fran­
ceses del canal de la  M ancha y com o las escuadras 
ru sa  y francesa habrían  sido  an iqu iladas desde el p ri­
m er m om ento , el im perio  germ án ico  m ás fuerte, más 
rico, m ás potente qu e  nunca, se hub ie ra  levantado 
com o u n a  am enaza colosal con tra  el im perio  británico. 
La ru in a  com ercial d e  éste hub ie ra  sido  inm ediata; su 
ru ina  m ilitar y colonial n o  se hab ría  hecho  esperar.

La g ran  A lbión se juega, p o r consiguiente, en esta 
partida, su  p o rven ir y su vida, lo  m ism o qu e  la po ­
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ten te  O erm ania . A sistim os a un a  lucha  d e  gigantes, 
verdaderam ente épica.

E n  esos com ienzos de la lucha, Ing la terra  h a  conse­
gu ido  ya un a  ventaja inm ediata con tra  su  adversario; 
ha susp en d id o  en todos ios lugares del g lo b o  sus re la ­
ciones m ercantiles; ha apresado  todos su s  b arcos m er­
cantes q u e  cruzaban los m ares cargados con los ricos 
p roductos d e  la  p ic tó rica  industria  germ ánica; la  ha 
aislado totalm ente im pid iendo  qu e  en tre en ella un 
so lo  gram o de com estibles; se h a  posesionado  de algu­
n a  de sus colonias, y las dem ás están  a  su m erced . En 
cam bio , ella, la G ra n  Bretaña, ten iendo  com o tiene 
segu ro  el dom inio  del m ar, realiza no rm alm en te  todas 
las transacc iones com erciales y se asegura  lodos los 
m ercados del m undo su rtidos hasta este m om ento con 
los p ro d u c to s alem anes. Este es ya un triunfo  com ­
pleto. , , ,

P ero  este triunfo  inm ediato  d e  p oco  le serv iría  a 
Ing laterra , si su  rival consiguiera triun far b rillan tem en­
te  en el continen te con tra  Francia y R usia, an iquilan­
do  sus ejércitos. Así es qu e  Inglaterra tom a enér­
gicam ente todas aquellas m ed idas qu e  pueden  im ­
ped ir el desastre  definitivo de su s  aliadas F rancia y 
Rusia.

En los cálculos y p repara tivos de Ing la terra  entra 
p robab lem en te  la contingencia de que F rancia sea  ven­
cida en varios g ran d es com bates; de qu e  algún  ejército 
francés sea copado  o aniquilado, y d e  qu e  P arís  su ­
cum ba en trando  los germ anos en la capital d e  la  Re­
púb lica y te rm inándose con ello la p rim era  parte  de la 
guerra.

P ara  im ped ir las desastrosas consecuencias que 
tendrían  aquellos hechos p ara  la p ro p ia  Inglaterra, 
ésta ha com enzado ya u n a  serie  d e  p repara tivos m ili­
tares en g rande  escala, cuyos p rim ero s fru tos se verán 
den tro  d e  m uy pocas sem anas. H a  com p ren d id o  In­
g la terra  qu e  A lem ania debe se r  vencida p o r  tie rra  y ha 
com enzado  a  o b ra r  en  consecuencia d ando  ám plias fa- 
cualtades al m in istro  de la guerra, general K itchener, 
p ara  q u e  organice, o m ejor dicho, cree los ejér­
citos qu e  deben  luchar en el con tinen te  co n tra  Ale-

La en trada en escena inm ediata de lo s  160,000 
com batien tes del cuerpo  expedicionario  britán ico  (6 di­
v isiones de infantería y 1 división d e  caballería) ha 
s id o  ya un a  em presa  adm irab le , pues Ing la terra  con 
sus so tos m edios lo g ró  tran sp o rta r  al con tinen te  aquel 
respetab le contingente ires d ia s  después  d e  declarada 
la  gu erra  a  A lem ania, a  pesar del pelig ro  qu e  sup o n ía  
el te n er ésta intacta su p o derosa  escuadra . N o  han p a­
sado  au n  qu ince d ías desde la  en trada  en fuego de 
aquellas divisiones ing lesas, y ya se  anuncia  qu e  o tros
100,000 so ldados ingleses desem barcarán  en Francia 
la sem ana próxim a.

M uchos creyeron que después de tal refuerzo, In­
g la terra se daría  p o r  satisfecha. Los qu e  tai pensaban 
no  conocen  o  hab ían  olv idado el carácter im placable 
d e  las voluntades de la fiera Albión.

El adm irable d iscurso , sóbrio , conciso, enérgico  de 
lo rd  K itchener en e! P arlam ento  britán ico , h a  arrojado 
m ucha luz so b re  la im portancia  q u e  va a  te n er la  in te r­
vención de Ing laterra  en el continente.

T re in ta  d ivisiones o  sea 600,000 hom bres es el 
ejército de cam paña q u e  qu ie re  p o n er en p rim era  linea 
el vencedor d e  K hartum . D e ellas seis se hallan en el 
continente, luchando  a! lado de los franceses; o tra  ha 
salido  ya de la  India; la reserva del ejército  activo dará 
cinco; C anadá m anda 250,000 hom bres; A ustralia y 
N ueva Zelanda 28,000. En fin, d é lo s  500,000 volunta­
rios p ed idos p o r  lo rd  K itchener, 100,000 se están ya 
ejercitando  p a ra  es ta r d ispuestos a desem barcar en el 
continen te d en tro  d e  seis m eses.

A dem ás existe el ejército  territorial que se com pone 
de más de 350,000 hom bres, especie d e  m ilicianos que 
no han pasado  p o r  la  p rep a rac ió n  d e  un  servicio 
m ilitar y que no  pueden  servir fuera del territo rio  
nacional sin  su  consentim ien to . N o obstan te , 60,000 
de ellos han firm ado ya el com prom iso  p o r  tres 
años y han em pezada a rec ib ir la p reparación  ind is­
pensab le .

F inalm ente, cuen ta  Ing laterra  con el recu rso  supre­
m o, recu rso  d o lo ro so  al cual no  de jará  de ap e la r si lo 
considera ind ispensab le  p a ra  su salvación. E se  recurso  
es el servicio m ilitar ob ligatorio . lYa se com prendedla 
im portancia  qu e  revestiría tal m edida. Efectivam ente 
Ing laterra  cuen ta  den tro  d e  su vasto im perio  con 400 
m illones de hab itan tes d e  los cuales p o r  lo m enos un 
diez p o r ciento está fo rm ado  p o r hom bres de 20 a  45 
anos. A unque de ellos solo se escogieran  a los m ejores 
y m ás robustos, Ing la terra  p o d ría  d isp o n e r d e  una 
inagotab le reserva d e  d iez m illones de hom bres que, 
lanzados con tra  A lem ania cuando  ésta estuviera ya 
agotada p o r cien com bates, decid irían  definitivam ente 
la lucha.

Ing laterra  ha com enzado la partida  en condiciones 
ventajosísim as para  ella, m e jo r sin  d uda  qu e  las de 
hace un cen tenar de años en  que em peñó  o tra  form i­
dable lucha con aquel rey de la g u e rra  qu e  se llam ó 
N apoleón.

E ntonces, com o ahora , Inglaterra e ra  dueña ab so ­
lu ta del m ar; en tonces, com o ahora, ten ía  a  su  lado la 
m ayoría de las g randes potencias eu ropeas. La guerra  
fué larga, difícil, m ortífera, pero  a! fin los so ldados in ­
gleses y sus aliados consigu ieron  destru ir, en esos m is­
m os cam pos de batalla belgas donde  acaban  de lib ra r­
se trem endos com bates, al m ás g rande  y potente de 
los ejércitos. Rusia d ió  a N apoleón el go lpe  de m uerte 
en las estepas heladas del im perio  m oscovita; Inglate­
rra  lo  rem ató  en W aterlóo.

A hora R usia e Ing laterra  tienen en sus m anos el 
po rven ir del im perio  germ ánico , com o hace cien años 
tuv ieron  en ellas el del im perio  francés.

La H isto ria  no es m ás qu e  u n a  serie  d e  repeti­
ciones.

E. DIAZ-RETO.
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Operaciones en Bélgica. — Del 6 ai it de Agosto

La tom a d e  Lieja p o r los alem anes no am ilanó al 
pueb lo  belga, sino  que, llevando su  exaltación hasta el 
últim o g rado , los hab itan tes d e  la ciudad  heroica h i­
cieron d e  su s  p ech o s baluartes d e  la independencia , 
convirtiendo las calles y las plazas en cam pos de com ­
bate, d ando  su san g re  en  ho locausto  de la patria.

T an g ran d e s  fueron las pérd idas  del invasor, que 
tuvo que convenir un arm isticio  con los belgas a fin 
d e  recoger el incon tab le  núm ero  de heridos y cadáve­
res  que yacían  en los qu e  fueron cam pos d e  destruc­
ción.

A gradecida F rancia  al com portam ien to  heró ico  de 
la ciudad  d e  Lieja, cuya defensa sirvió de valladar 
m om entáneo a la invasión alem ana, concedióle la cruz 
de la Legión d e  H onor, a fin de qu e  el recuerdo  de las 
tristes jo rnadas de p rim ero s de agosto  d e  1914, estu­
viese un ido  al del reconocim iento  perpé tuo  de la 
nación p o r  la cual se hab ía sacríñcado.

R educida al fin la ciudad, no  quedaron  aun satis­
fechos lo s  alem anes; aquellos fuertes que com o un 
c in tu rón  de fuego guardaban  la ciudad , aun continua­
ban en p o d er d e  un  puñado  de defensores; el peligro  
inm inente qu e  im plicaba esta posesión , si en operacio ­
nes u lte rio res el ejército  alem án sufría un  descalabro , 
exigía la posesión  d e  los m ism os o cuando  m enos 
reducirlo s al silencio.

Atento el E stado M ayor alem án  a  la necesidad de 
conservar lo m ás intacto de ejército, y convencido de 
la inu tilidad  de to m a r lo s  fuertes p o r asalto , estableció 
un  asedio para  cada uno  de ellos, hasta q u e  la llegada 
d e  potentes baterías d e  sitio perm itió  to m ar la ofensiva y 
así log ró  qu e  p oco  a p oco  fuesen cayendo en su poder 
destrozados aquellos fuertes q u e  la im aginación había 
cre ído  inexpugnables. ¿C uántos d ías ta rdaron? es im ­
posib le precisarlo , p u es  ha habido  un  verdadero  pug i­
lato en desfigurar estos hechos, a fin de qu e  el espíritu  
público  no  desm ayase.

En p o d er o no de los alem anes los fuertes, el d ique 
m om entáneam ente opuesto  fue ro to , y cual río  d esb o r­
dado, aquel contingente inform e d e  los cuerpos de ejér­
cito Vil, IX y X, obedeciendo  al plan trazado  p o r el 
general Moltke, penetró  en el te rrito rio  belga, llevando 
la consternación  y las desd ichas de la g u e rra  en aquel 
tranqu ilo  país. A quellos 120.000 so ldados teu tones ini­
ciaron ráp idam ente  un  m ovim iento d e  avance hacia 
Huy, trabando  com bate  con los ejércitos belgas, los 
cuales sostuvieron su  nom bre repeliendo a  los H úsares 
de la M uerte, cuyo estandarte  fué la p rim era  enseña 
alem ana qu e  los belgas p u sie ro n  a  los pies de su  m o­
narca.

T errib le  es la situación qu e  la ' nob le  nación belga 
atraviesa, p e ro  en sus desgracias no  está sola; Ing late­
rra  y F rancia  velan p o r  ella y se p rep a ran  p a ra  ir  en su 
ayuda, a  fin de que, aunando  sus esfuerzos, pueda p ro ­
b a r  d e  rechazar d e  su suelo  a  qu ien  lo llena de ruinas.

G ran d e  es el júb ilo  qu e  experim entan los esforza­
d o s belgas al sa b e r  el d ía  9  qu e  lo s  ingleses desem bar­
can 40.000 h o m b res en  C alais, D unkerke y O stende, y 
este júb ilo  va en aum ento  cuando  se en teran  d e  qu e  el 
ejército  francés se p rep a ra  para  volar en su auxilio.

La g ran  batalla  o  batallas que p o d rán  ob ligar al in­
vaso r a re troceder so b re  su s  pasos se aproxim a; la 
hora  sup rem a de liberación está próxim a, y los so ld a­
d o s de aquel p equeño  Estado, qu e  si pocos en núm e­
ro, tienen ¡jor divisa; l'un ion  f a i t  la  fo rcé , están d is­
puestos a  m ed ir d e  nuevo sus arm as.

Los alem anes, atentos a los m enores m ovim ientos 
de los aliados, se aprestan a la lucha, y tom ando posi­
ciones, extienden sus tentáculos hac ia N eufchateau, es­
tab leciendo  contacto  en dicho  punto , el 9 d e  agosto, 
con el ejército francés procedente d e  Sedán.

h n  contacto  constante los aliados con su  enem igo, 
es natural que se registren frecuentem ente hechos de 
a rm as en que los que hoy son  vencidos, se rán  m añana 
vencedores; hechos que es im prop io  juzgarlos aislada­
m ente, pues son  los p ró logos de u n a  g igan tesca trage­
d ia  qu e  no debe ta rd a r en representarse, ansiosos los 
a liaaos de acabar co n  el avance lento, p e ro  irresistible 
del alem án, los franceses rebasan  la fron tera belga 
y convergen hacia C harlero i y N am ur, al m ism o tiem ­
po  qu e  los ingleses desem barcados en  las costas fran­
cesas se d irigen hacia los m ism os pun tos. La llegada 
de  los aliados no  adorm ece el esp íritu  patrio  belga, 
s in o  qu e  deseosos de cooperar eficazm ente a la libera­
ción de su suelo, aprestan  de nuevo sus arm as, y aque­
lla 15“ división qu e  se cubrió  de g lo ria  en la defensa 
hom érica de Lieja, vuelve a in co rp o ra rse  al g rueso  
del ejército  nacional para  cum plir de nuevo con su 
deber.

La invasión d e  Bélgica es un hecho; el ejército  ale­
m án avanza, y cual m áquina form idable va extendiendo 
su dom inio  p o r el territo rio  belga, sin que en sus ro s ­
tro s  se  transparen te  el desaliento , a pesar de qu e  hasta 
el aire que resp iran  les es hostil. M arcial el con tinen­
te, convencidos de su deber, avanzan confiados en sus 
jefes y  m ás que hom bres parecen  piezas de un a  m á­
quina gigantesca, cuyos elem entos no  tienen qu e  d is­
cu rrir; les basta  obedecer la o rd en  q u e  reciben, au n ­
qu e  ésta tenga qu e  o casionar su m uerte.

En su po ten te m ovim iento de avance, llegan el día 
10 a las com arcas de N am ur, y en los a lrededores Lus- 
tin ju n to  al río  M osa,se fortifican en la creencia d e  que 
en d icho  pun to  deberá o c u rr ir  el p rim er choque que 
’enará el m undo  de h o rro r.

M ientras se desarrollan  estos te rrib les p relim inares, 
llegan a  B ruselas noticias con trad ic to rias referen tes a 
la m archa de las operaciones; el pueblo , ansioso  d e  no ­
ticias pasa de los m ayores op tim ism os a los m ayores 
pesim ism os al enterarse del constante avance germ ano.

La avalancha form idable de 600,000 so ldados es 
difícil contener; p o d rán  m orir con g lo ria  los belgas 
opon iendo  su esfuerzo com o lo h ic ieron  con el paso 
del r ío  W aal, el día 11, p e ro  éstos son  inútiles an te el 
núm ero  de sus enem igos.

El m ovim iento de avance del ejército alem án es 
sim ultáneo en todos sentidos; sus esfuerzos son  m últi­
ples, y en un m ism o día, el 11 d e  agosto, acum ula sus 
fuerzas hacia N am ur, a! m ism o bem po  que uno  de 
sus cuerpos de ejército m archa hacia el N orte, y to ­
m ando L anden, establece contacto con los belgas en 
T irlem ont, sus vanguard ias del S ur lo establecen con el 
ejército francés en Q ivet y E then; finalm ente se ve ob li­
gado  a adm itir la lucha en A isne y  en D am m elez, que 
con suerte  varia para  los com batientes, so n  siem pre 
perjudiciales a l germ ano, p u es so n  sangrías sueltas 
a, su  ejército  difíciles de restañar.

La p reparación  de la g ran  batalla  continúa; los 
franceses ocupan  C harlero i y  lo s  ingleses se a trinche­
ran  los a lrededores de Jem m apes, deseosos d e  rever­
decer lo s  lau re les qu e  en los m ism os cam pos hace 
m ás d e  cien añ o s  o rnaron  las sienes del general D ou- 
m ouriez.
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Operaciones en Bélgica. — Del 12 al 23 de Agosto

D eterm inado  y claro  ya el objetivo  alem án de ab rir  
b recha en el pun to  m ás débil de las fortificaciones de 
couveríure, no  p o r esto o lvidan el peligro  constante 
que rep resen ta  el ejército  belga, el cual en retirada 
hacia la región del N orte, se  ve acosado constante­
m ente p o r  las co lum nas alem anas y el día 12 de agosto 
en T ongres, y el 13 en H aelen, luchan  denodadam ente, 
ob ligando  a re tro ced er o tra  vez hac ia  T ongres la van­
guard ia del ejército  alem án. H eró ico  es el co m p o rta ­
m iento del ejército  belga en H aelen, pues fo rm ando  el 
ala izqu ierda del ejército  nacional, se h ic ieron  pleno 
cargo  de q u e  su  resistencia dependía de qu e  el resto  de 
su  ejército  no  quedase envuelto  p o r  los alem anes; du ro  
fué el encuen tro  de los belgas con las dos divisiones 
del enem igo; el duelo  de a rtillería  fué terrib le; los ale­
m anes, im perté rrito s a p esar del h o rro ro so  fuego de 
que eran  b lanco , pasan  los ríos Oecke y Velpe; las 
cargas d e  caballería  se  suceden; am ontónanse los cadá­
veres de am b o s com batientes, hasta  qu e  p o r  la tarde, 
no pud iendo  resis tir  m ás, inicíase la re tirada alem ana, 
que se transform a en u n a  verdadera derrota.

Al d ía  siguiente, o tra  división alem ana que se dirige 
hacia el N orte , trab a  com bate con el ejército  belga en 
Bitsen próxim o a H asseit; la sup erio rid ad  num érica 
ob liga a re tro ced er a los belgas, pero  op o rtu n o s re­
fuerzos llegan y atacando  d e  nuevo  logran contener al 
ejército invasor.

A p esar de los esfuerzos so b rehum anos de los bel­
gas, su  resistencia] no  es posible; todo  tiene un  limite. 
El ejército  alem án, cual pu lpo  inform e, va m oviendo 
sus pod ero so s tentáculos, y lo q u e  detiene m om entá­
neam ente un  puñado  d e  héroes, lo rebasa la fuerza 
num érica de sus ejércitos; así no es de extrañar que, 
a pesar d e  las victorias ob tenidas, aum enta la zo n a  in ­
vadida ob ligando  al ejército  belga a  batirse en retirada 
hacia sus defensas de A m beres.

El avance alem án es un hecho; sus vanguard ias se 
d irigen el día 16 hacia W avre; el día 18 sus ejércitos 
bom bardean  d e  nuevo a T irlem ont y trab an  com bate 
con las fuerzas francesas q u e  la guarnecen; su s  divisio­
nes, contenidas m om entáneam ente, reanudan  su  m ovi­
miento.

El éxito co rona  el esfuerzo germ ano; el 17 arro llan  
a los belgas a trincherados en A erschot, cuyas g u arn i­
ciones em prenden  ráp ida re tirada  hacia A m beres y 
ob ligan  al resto del ejército, tras ruda lucha, a  ab ando ­
nar a  D iest, quedando  a  m erced del invasor Lovaina y 
B ruselas.

N o  perm anecía m ientras tanto  inactivo el ejército 
alem án del Sur; en su  afán de llegar cuanto  antes en 
te rrito rio  francés, com prende la necesidad d e  atravesar 
el M osa, red u c ir a la im potencia las plazas d e  N am ur 
y de D inant, y consecuen tes con ello atraviesan el río 
el d ía  16, pero  la resistencia y la ofensiva de los aliados 
en este p u n to  es tan potente qu e  les ob ligan  a  repasar­
lo con g randes pérdidas.

El frente de avance es m uy grande; m edia Bélgica 
está en p o d er de los so ldados del kaiser, la tan espe­
rad a  actuación de los a liados es necesaria; d e  lo con­
tra r io  Bélgica perece.

El m om ento  histórico  es solem ne; el ejército  ale­
m án, situado  so b re  el M osa, se extiende com o un 
inm enso  abanico  y, g irando  alrededo r de N am ur, 
ocupa el 19 la  ciudad de Lovaina, em porio  d e  las 
ciencias; se  aproxim a a M alinas y em puja al ejército 
belga hac ia la fortaleza d e  A m beres.

La ocupación  d e  Lovaina ocasionó la caída de B ru­
selas. D o loroso  es a  los belgas ab an d o n ar su  querida 
ciudad  al yugo del conquistador; sus ans ias  serian 
defender lo que es carne de su  carne; su esp íritu  se su ­
bleva, p e ro  su am o r patrio  p u ed e  m ás y prefiere verla 
hum illada an tes q u e  destru ida.

O cupada m ilitarm ente m ás d e  la m itad  de la su p e r­
ficie de Bélgica, las fuerzas alem anas se p rep a ran  para  
la p róx im a g ran  batalla. Sabedores de las posic iones 
que ocupan  los ingleses en tre Q uaregnon  y Jem m apes, 
verifican un g ran  m ovim iento envolvente, p o r  el N orte, 
ocupando  m ilitarm ente, el día 22, Alost, T erm onde y 
G ante , al m ism o tiem po que sus vanguard ias se ap ro ­
xim an a O stende.

El frente d e  com bate o línea general alem ana com ­
prende  en esta fecha G ante , Alost, W avre, Forvilie y 
los a lrededores d e  N am ur, D inant. R ochefort y N euf- 
chateau.

El día 22, em piezan el ataque general de N am ur, 
bom b ard ean d o  la plaza y fuertes qu e  la circundan , 
defendidos p o r  los ejércitos aliados.

T errib les son  los choques en tre las caballerías ale­
m ana e ing lesa  en los célebres cam pos de W aterloo; el 
com bate se estab lece en to d a  la  línea; el avance ale­
m án no  es con trarrestado  p o r la resistencia hero ica 
de los ingleses en tre Q uaregnon  y Jem m apes; la lucha 
es te rrib le  en las calles de C haleroi y Mons.

El ejército  alem án lucha sin  descanso; rechaza a los 
franceses, qu e  le atacan p o r Rochefort, los cuales fra­
casan an te  las bayonetas y am etralladoras de tas divi­
siones d e  la guard ia  y vencedores en toda  la línea, se 
apoderan  después de tres d ías d e  continua lucha de 
N am ur, M ons y C haleroi, ob ligando  a  re tro ced er al 
ejército  aliado hasta  las líneas de fortificaciones de 
Francia, constituidas p o r  las plazas de D unkerke, Lille, 
D ouai, V alenciennes, M aubeuge, y Sedan.

D uran te  estos días m em orables, ios belgas no  per­
m anecen  ociosos y  en un a  salida d e  A m beres, se  ap o ­
deran  e! d ía  22 d e  M alinas.

La batalla  ganada p o r  lo s  alem anes en C haleroi ha 
sido  u n a  de la s  m ás m ortíferas qu e  registra la  historia; 
sus consecuencias son  indudab lem ente de g ran  tras­
cendencia; p o r  de p ro n to  so lo  cabe consignar que el 
ejército alem án logra, el d ía  23, p isa r el suelo francés 
en T ourco ing  y Roubaix, am enazando  ü l le .
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Operaciones en la frontera de flIsacia-Lorena — Del 3 al 13 de Agosto

R otas las hostilidades, se  establece ráp idam ente el 
contacto en tre  el ejército  francés y el alem án a lo largo 
d e  toda la frontera, y ocurren  choques sangrientos 
al se r rechazadas las vanguard ias alem anas que p re­
tendían  p en e trar en F rancia p o r  Cirey, Petit-C roix y 
Pouchery.

Las necesidades d e  la cam paña exigen la  presencia 
de jefes de verdadero  prestig io , p o r  lo que, o lv idando 
m ás o m en o s fundados agravios, se  confieren los ca r­
gos de confianza a generales qu e  estaban  de retiro, 
acogiendo  con verdadero  júb ilo  el ejército francés el 
nom bram ien to  del veterano d é la  guerra  general Pau, 
com o generalísim o del ejército de los V osgos.

N o descansan  los so ldados y sucédense continuas 
escaram uzas, en qu e  com o las del Longwy el día 3 de 
agosto, y la de V illiers M ontagose, son rechazados los 
a lem anes p o r los in trép idos cazadores de la república.

La tan  su sp irad a  o rd en  de avance es recib ida en el 
cam pam ento  francés el día 6 d e  agosto, y destacam en­
tos de caballería  o cupan  M oyenvic a cinco kilóm etros 
d e  ia frontera, trab án d o se  pequeños com bates en Lann 
y Rom eing.

La guarn ic ión  de B elfort está igualm ente presta , 
in iciando el día 7 la  ofensiva en la alta Alsacia, luchan­
do  sus vanguard ias con las alem anas en las crestas de 
los V osgos, fofzando los pasos o  collados d e  M ünste- 
rol y de B ussang, que les facilitan el cam ino de aque­
llos valles, p o r  cuya reconqu ista  ju ra ro n  d erram ar su 
sangre. El ejército  alem án se bate desde el p rim er m o­
m ento en retirada, aban d o n a  D am arkichs y Sept y  se 
concen tra  en Altkirch; descienden de los V osgos las 
d ivisiones francesas, y tras te rrib le  lucha entre am ­
bos com batientes, so n  desalo jados los alem anes d e  sus 
posiciones; ab andonan  la ciudad, y en p lena retirada, 
se d irigen hacia M ulhouse, pasando  p o r  W alheim  Ta- 
golsheim  e Illfurth; la noche h izo  su sp e n d erla s  hostili­
dades, te rm inando la jo rn ad a  con el dom in io  com pleto 
d e  la región S u r de la Alsacia.

Si g ran d e  fué la alegría  del ejército  al conqu ista r 
Altkirch, no lo  fué m enor ia de sus habitantes, que, en 
paroxism o d e  su entusiasm o, arran caro n  los postes 
que para  la delim itación d e  fron teras hab ían  sido  colo­
cados p o r  los alem anes.

Al am anecer del día 8, la  división francesa que ocu ­
p ab a  A ltkirch em prend ió  d e  nuevo la  m archa, y a rro ­
llando  en toda  línea la resistencia que oponían  los 
a lem anes en su  retirada, log ró , tras  titánica lucha, ocu­
par a las 5 de la ta rde  la d u d a d  M ulhouse que, p o r no 
estar fortificada, fué ráp idam ente evacuada p o r los ale­
m anes y cuyos hab itan tes, ébrios de entusiasm o, salie­
ron  a rec ib ir a  los so ldados de la república qu e  les 
arrancaban  del yugo germ ano.

N o satisfechos los franceses del éxito ob ten ido  p ro ­
curan  sacar las m ayores ventajas d e  ia victoria alcan­
zada, y m ientras su caballería  cargaba denodadam ente 
so b re  los alem anes qu e  se re tiraban  rápidam ente hacia 
N eu-B rissach, o tras  co lum nas volantes se apoderaban  
de Ferrete, Delm e, Lam er y Shenteim , so juzgando p o r 
com pleto  la com arca com prend ida en tre M ulhouse y 
Suiza.

La noticia d e  la  ocupación  de M ulhouse, p rim era  
c iudad  de ia Alta Alsacia, fué recib ida p o r  el ejército 
d e  operaciones con inm enso  júb ilo , y el pueb lo  francés 
lo tom ó com o presag io  de fu turas victorias.

El m ovim iento ofensivo in iciado en el Sur, es segu i­

do  en el cen tro  y N orte  de los V osgos, en q u e  un a  
división de Epinal, tras  breve, pero  m ortífera lucha, se 
ap o d e ra  el día 9 d e  los pasos de B onhom m e y d e  Santa 
M aria d e  las M inas, que dom inan  los valles del R hin y 
ab ren  el cam ino para  la tom a d e  C olm ar.

N o  todo  h an  d e  se r laureles para  el ejército  francés, 
y  si p o r  una parte  resiste fieras acom etidas alem anas 
en Ferney y  en M ulhouse, sin  que tenga que ceder un 
palm o del te rren o  conquistado  con su  sangre , p o r  o tra  
se ve ob ligado  a cederlo  en Longuyon, y en S p incou rt 
retroced iendo  an te el núm ero  y em puje de los ejércitos 
im periales.

Reforzados éstos en su línea del S u r p o r  d ivisiones 
de N eu B rissach y M ulheim , tom an potente ofensiva 
so b re  M ulhouse, ante cuyo em puje vense ob ligados los 
franceses a evacuar esta ciudad y  C ernay, a trin ch erán ­
dose en ios a lrededores d e  Altkirch. El reflujo alsaciano 
vino com pensado  p o r  el avance del día 9  en Seille y 
p o r la  derro ta  d e  la caballería alem ana en S pincourt.

E! E stado M ayor francés esplicó posterio rm ente el 
abandono  m om entáneo de M ulhouse, deb ido  a la  in ­
ferio ridad  num érica de los franceses, y p o r  la tem eri­
d ad  qu e  hubiera sido el sacrificio d e  sus so ldados 
p ara  conservar unas posic ioues qu e  carecían p o r  com ­
pleto d e  valor estratégico .

Técnicam ente considerada, la conqu ista  del S ur de 
la  A lsacia tiene muy pequeño  valor, y ya saben  bien los 
E stados M ayores de los ejércitos beligeran tes que el 
eje so b re  el cual g ira rá  la cam paña está le jos de estas 
com arcas pues depende, en el p rim er m om ento, de la 
lucha en Bélgica, en la  P ru s ia  orienta! y P olon ia.

O bligada A ustria p o r su alianza con A lem ania a 
coadyuvar y so sten er el em puje v igoroso  de lo s  fran­
ceses, o rganizó  ráp idam ente un  cu e rp o  expedicionario  
d e  30,000 hom bres qu e  bajo  el m ando del D uque de 
T oscana llegó a la Alsacia el día 11 d e  agosto  y ocupó 
posic iones en Ludw ig ju n to  la fron te ra  Suiza.

La ofensiva alem ana se extiende p o r todo  su  fren te ; 
la guarn ic ión  d e  S aarb ruch , arrecia  sus ataques contra 
B lam ont y  Rogerviiliers, fracasando  los in ten tos de los 
alem anes p o r  el apoyo que p resta ron  a  los regim ientos 
franceses las baterías de la fortaleza avanzada d e  Ma- 
nonvilliers; fracasó igualm ente o tro  in ten to  alem án 
m erced a un afortunado con tra  ataque, qu e  coronado  
p o r  el m ás lisongero  éxito, perm itió  la tom a d e  Lagarde 
el día 13 qu e  p o r  su  situación jun to  a  A vricourt, 
era un pun to  sum am ente estatrégico p a ra  la vigilancia 
d e  S aarb ruch .

En general la m archa de las operaciones hasta e| 
d ía 13 ha sido  favorable a los franceses p o r  la energía 
desplegada. Im parcialm ente hem os d e  confesar que, 
p o r  parte  d e  F rancia, h a  hab ido  verdadero  delirio  de 
com bate, siendo en m uchas ocasiones sum am ente difí­
cil detener la acom etividad de su s  so ldados, ios cuales, 
v iendo  en sus frentes el laurel de la victoria, deseaban, 
cual tro m b a gigantesca, conqu ista r de u n a  vez aquellas 
provincias que en mal hora  perd ieron  en el año 1870. 
C on respecto  a  A lem ania, se  les ha no tado  qu e  más 
que una ofensiva, están so lo  a la defensiva; qu e  sus in ­
ten tos de invasión son  ficticios y qu e  su  finalidad es 
te n er en perpe tua alarm a a  todo  el ejército  d e  los V os­
gos, p ara  evitar la concentración  del ejército  francés 
en la línea D unkerke-L ille-V erdun que es p o r donde 
parece  quieren en tra r en el te rrito rio  francés.
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Operaciones en la frontera de AIsacia-Lorena.—Del 14 al 27 de Agosto

La posesión d e  A ltkirch y d e  la parte  m ás m eridio­
nal de la A lsacia no  era  suficiente para  p e rm itir  un 
avance francés; p rec isab a  dom inar en todos tos Vos­
gos para  qu e  el m ovim iento fuese posible. La posesión 
de lo s  pasos de M ünsterol y d e  Santa M aria de las Mi­
nas, e ra  insuficiente p a ra  d a r  paso  rápido a  las divisio­
nes francesas qu e  se p ro p o n ían  a tacar fieram ente Estras­
bu rgo . In iciado el m ovim iento a  este fin, atacan b r io ­
sam ente los franceses, el día 14, el paso d e  Saales, ocu ­
pándolo  tras  ru d a  lucha, asi com o el pob lado  del m ism o 
nom bre, rech azan d o  y  d iezm ando a los destacam entos 
im periales a  qu ienes estaba encom endada su  defensa.

S im ultáneam ente la m ism a guarn ic ión  d e  Epinal 
ataca a  los alem anes acam pados ju n to  a B lam ont, recu ­
perando , después d e  m ortífero com bate, a lgunos p u n ­
tos cercanos a d icha  villa, y rebasando  la  fron tera to ­
m an posiciones en el m onte D onon , qu e  son  de sum a 
im portancia p a ra  operaciones ulteriores.

La ofensiva francesa es com pleta en to d a  la  Alsacia; 
la bandera  tr ico lo r flota v ic toriosa en toda la línea, y el 
d ía  16, los hechos de arm as perm iten  afirm ar al m inis­
tro  de la g u e rra  qu e  no  existe un  pedazo  d e  tie rra  fran­
cesa en p o d e r  de los germ anos, qu e  arro jados de Bla­
m ont y C irey d onde  perd ie ro n  un  convoy d e  la caba­
llería, son  batidos en Schirm eck, en  donde  sufrieron 
tantas pérd idas, qu e  abandonaron  en su retirada nu ­
m erosa artillería, m aterial d e  guerra  y g ran  núm ero  de 
p ris ioneros. C on  respecto  a la parte  Sur, se  m antienen 
en el te rrito rio  conquistado  ocupando  la línea Thann, 
C ernay, A ltkirch y Ferrete.

El avance lento, pero  irresistib le de los alem anes en 
Bélgica, según  el general Joffre, exige un  sup rem o  es­
fuerzo p ara  ver si am enazando  un  ataque general en el 
Sur, detienen su m archa; observándose un recrudeci­
m iento en las operaciones alsacianas.

D eseosos d e  rec u p era r la ciudad  que pocos dias 
antes abandonaron , avanza de nuevo  la línea C ernay 
Altkirch, y después de m ortífero  com bate y  tras b r i­
llantes cargas a la  bayoneta, en tran  los franceses el día 
19 en M ulhouse, d e rro tando  com pletam ente a  los ale­
m anes, qu e  en ráp ida re tirada ab andonan  cañones y 
am etralladoras, m uniciones y 600 prisioneros, que fue­
ron  m andados a B elfo rt

La fo rtuna qu e  en todas ocasiones acom paña a  los 
franceses en la Alsacia, parece abandonarles en Lorena.

O bedientes a las ó rdenes de avance, divisiones 
francesas proceden tes de N ancy y  Luneville, penetran 
en la Lorena alem ana p o r  el Seille, y después de haber 
cruzado el río  de este nom bre, se desdob lan  ocupando  
C hateau-Salins, Delm  y M orhange, d erram an d o  rau ­
dales de san g re  en la tom a de las num erosas obras 
defensivas qu e  los alem anes hab ían  constru ido . La 
p rim era  fase del m ovim iento fué soberb ia ; el avance era 
com pleto; desgraciadam ente p ara  ellos, los alem anes 
se aprestan  a la lucha; el con tra  ataque se inicia; los 
ejércitos franceses em prenden  la retirada, y, persegui­
d o s y acosados p o r  lo s  bávaros, abandonan  las po si­
ciones ocupadas y re p a sa n  la frontera, te rm inando  la 
operación  bajo  tan b u en o s ausp icios verificada, con 
una com pleta derro ta  en lo s  a lrededores de Luneville.

^ I m p o s i b l e  es decir la im portancia  del g ran  descala­
b ro  sufrido p o r  los franceses; la form a am bigua d e  la 
no ta  oficiosa d ad a  p o r  el m inistro  de ia  guerra , hace 
co m p ren d er q u e  las pérd idas d e  hom bres, cañones y 
m aterial d e  g u erra  fué enorm e. El Kaiser, en recom ­
pensa a los cuerpos d e  ejército bávaros, q u e  bajo  el 
m ando d e  su P rínc ipe  heredero , conqu ista ron  lo s  lau­
reles d e  la  victoria en esta m em orable jo rnada , conce­
d ió  al m ism o la  g ran  cruz d e  h ierro  d e  p rim era  clase, 
un a  de las condecoraciones m ás preciadas del Im perio 
germ ánico.

En la  persecución  d e  los franceses fugitivos llega­
ron  los alem anes el día 22 al cam po  atrincherado  de 
Nancy, apoderándose d e  varios p un tos estratégicos 
desde lo s  cuales em pezó el bo m b ard eo  d e  la  ciudad, al 
m ism o tiem po  qu e  se apoderaban  de Luneville, o b li­
gando  a lo s  franceses a  evacuar todo  el Este del río 
M osa, a trincherándose  en su o rilla  izquierda.

La d erro ta  en C harlero i de los ejércitos aliados ha 
repercu tido , cam biando ráp idam ente la m archa d e  las 
operaciones en esta fron tera Este; la necesidad  im pe­
rio sa  de reu n ir  el m ayor ejército  posib le en la  línea de 
D unkerque, Lille, M aubeuge, V alenciennes y  V crdun, 
obliga al generalísim o francés general Joffre, a o rdenar 
la ráp id a  evacuación de los te rrito rio s  conqu istados en 
la A lsacia, ab an d o n an d o  com o es consigu ien te las p o ­
blaciones d e  M ulhouse, A ltkirch y  todo  el te rrito rio  al­
saciano, concen trándose to d o s  sus esfiierzos en la línea 
de couverture que, desde D unkerque te rm in a  en Belfort, 
y qu e  d eb e  serv ir de valla al ejército  im perial.

C om prend iendo  el m al efecto qu e  la inesperada 
re tirada ten ía qu e  cau sa r a los aisacianos, pub licó  el 
día 27, el general Joffre una proclam a, en la  cual m ani­
fiesta el hondo  p esar que le p ro d u c ía  su  determ inación; 
qu e  era  un  sacrificio m ás que hacíase a la m adre F ran ­
cia p a ra  salvarla del pelig ro  de una invasión, em pe­
ñando  su leal pa lab ra  de qu e  un a  vez rechazados los 
enem igos volvería de nuevo para  a rrancarlo s del yugo 
germ ánico.

C oncen trados lo s  ejércitos franceses en su g ran  lí­
nea d e  defensas, quedó  la Alsacia lib re  para  el paso 
de lo s  austríacos, los cuales pene trando  p o r S anta M aria 
de las M inas, invadieron la Alsacia francesa p o r  Saint 
Die, convergiendo con los alem anes qu e  co tinúan com ­
batiendo  en la  región de Nancy.

H o rro ro sa  es la lucha en tab lada en estos cam pos; el 
dfa 27, tom ando  la  ofensiva los franceses, ob ligan  a 
re troceder a  los alem anes, sem brando  el cam po  d e  ca­
dáveres, s in  q u e  haya cesado la lucha en el m om ento

esc rib ir  estas líneas.
La situación, com o puede verse, es sum am ente cri­

tica para  F rancia ; sus fron teras d e  Bélgica y A lem ania 
están fieram ente com batidas; lo s  ejércitos alem anes 
arrecian  sus ataques, ¿pod rá  aguantar el em puje? En 
estos m om entos solo hay un  rayo de esperanza, la in ­
vasión rusa , cuyas victorias en la  P ru s ia  O riental debe­
rán  tener m ucha influencia en la  m archa de los sucesos.

Es evidente qu e  en este frente de guerra  las opera­
ciones realm ente po ten tes tend rán  dos cam pos; el de 
Lille, M aubeuge y  V alenciennes y el del boquete Toul 
Epinal.
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Operaciones en la frontera Ruso<Alemana

N o ig n o rab a  A lem ania qu e  en el p rim er m om ento 
de  la lucha, an te  la im posib ilidad  de tom ar la ofensiva 
en sus d o s fronteras, ten ía q u e  ver en un a  de ellas sus 
cam pos deso lados y  sus c iudades destru idas ¡ pero  qué 
im porta , d icen  ellos, si G erm an ia  triunfa! El peligro  
m om entáneo está en occidente, y confiados en la lenti­
tud  característica de la m ovilización rusa, concentra 
sus esfuerzos y ap resta  la flor d e  su ejército para  batir 
a  su  e te rna  rival F rancia, dejando en sus fron teras 
rusas el m ínim o de ejército posib le com patib le con la 
defensa nacional.

El ejército alem án en esta  fron te ra  está puram ente 
a la defensiva y com o es consigu ien te se apoya en las 
fortalezas de M emel, K óenisberg, D anzig  y  T horn , des­
tacando  divisiones de observación  p a ra  estab lecer co n ­
tacto con el enem igo en Tilsitt, Insterburg , Lotten, O s- 
te rode y Soldau.

Los ru so s no aguardan  qu e  la concentración  esté te r­
m inada y e l  día 2 tom an  la  ofensiva em pezando un a  
serie  de com bates apo d erán d o se  d e jo an n e sb u rg ; avan­
ce qu e  no  es conten ido  y qu e  d a  lu g a r a la  ocupación  
de S ch irben , co incid iendo  este m ovim iento de avance 
en la P rusia  O rien ta l con o tro  iniciado el m ism o día 
hacia P ossen , en la qu e  fué P o lon ia  y que hoy gim e 
bajo  el yugo germ ano.

Los alem anes, p o r  su parte, inician a su vez un m o­
vim iento con trario , p en e tran d o  en R usia el ejército de 
B reslau apoderándose de las ciudades d e  Tschensto- 
chaw, Beudin, Kalisch y Plozk.

El gob ierno  im perial ru so  no se da tregua ni re p o ­
so y de nuevo c ircu lan  ó rdenes de movilización gene­
ral a  fin de p o n e r en pie de g u e rra  un contingente de 
hom bres com o jam ás lo  vieron o jos hum anos. La 
suerte  de las naciones está  echada, ¡ay del país que 
desfalleza! ¡su m uerte  es segura! no  hab rá  piedad 
p a ra  el vencido; el Ves victis! d e  los rom anos se cum ­
p lirá  en el sig lo  xx. a  p esar de la  C ivilización qu e  nos 
ilum ina y a  p esar de la fra tern idad  un iversal que lle­
vam os consten tem ente  en los lab ios y  q u e  es rechaza­
da p o r nuestras pasiones.

Rusia, fiel a sus trad ic iones de enlazar siem pre sus 
g lo rias m ilitares a m iem bros d e  la fam ilia im perial, 
n o m b ra  generalísim o del ejército  de P o lon ia  al G ran 
D uque N icolás, qu ien  acude presto  al desem peño de 
su delicado cargo  y  asum e el m ando del ejército que 
va pron to  a  en tra r en operaciones.

Las noticias q u e  se reciben en San P ete rsbu rgo , de 
Francia, no son  halagüeñas; se prevé la posib ilidad  de 
que el alem án bata al francés, p rec isando  p a ra  evitarlo  
que el ejército  ru so  coadyuve a la  acción d e  los aliados 
invadiendo  ráp idam ente  a  A lem ania, a fin de que, lle ­
vando  el pán ico  a los habitan tes de la P ru sia  O riental, 
el Kaiser, para  m ejo r defender aquella región, descon ­
gestione la fron te ra  franco-belga.

¡Los cosacos avanzan! frase san ta  que levanta el co ­
razón  francés. ¡Los cosacos avanzan! y cual te rrib le  
vendaba!, siem bran  la desolación y ru ina  p o r d o  p a­
san. ¡Los cosacos avanzan y los infelices habitan tes de 
la  fron tera a terro rizados, ab andonan  su s  v illas y hoga­
res, y buscan  am paro  en las fortalezas d e  su  pais! Las 
estaciones del fe rro carril B orgunen  y Bialla so n  d es­
tru idas, in te rcep tando  las com unicaciones.

El m ovim iento de avance iniciado p o r los ru so s se 
acen túa el d ia  8 d e  A gosto. Sus patru llas se aproxim an 
a  las estaciones de A llensfein y G um binnen  que, d e­

fendidas p 3 r  los alem anes, ven éstos m om entáneam en­
te co ro n ad o s su s  esfuerzos con ten iendo  ai ruso  in­
vasor.

C onsiderando  qu e  el esfuerzo avasallador ru so  no 
p o d ría  d e  m om ento  se r con tra rrestado  p o r  el ejército 
alem án, y  no deseando  m erm ar sus efectivos, rehuyen 
los choques violentos, retroced iendo  paulatinam ente, 
a rrasando  vo luntariam ente sus p rop io s cam pos y hoga­
res p ara  p riv ar de recursos al enem igo.

¡Los rusos se aproxim an! tal es el g rito  que, cual 
reguero  de pólvora, se trasm ite d e  un  extrem o a  o tro  
del país... ¡En guardia, alem anes, qu e  el enem igo está 
cerca! ¡Ay de Berlín si desfallecéis un  m om ento  y no 
contenéis con vuestros pechos este te rrib le  alud hu ­
m ano que p ro cu ra rá  arrollaros! ¡Hay de voso tros si la 
fuerza de vuestras arm as no  es favorable en los cam pos 
belgas y franceses!

La retirada alem ana es general; sus fuerzas son  in ­
suficientes para  contener la invasión, y, en la necesidad 
de au m en ta r las dificultades del avance, se  reconcen­
tra rán  a 50 kilóm etros d e 'la  frontera, en la región fértil, 
del orien te de P rusia, quedando  en tre ellos y los ru so s 
la  región pan tanosa que constituía un  pelig ro  en el 
caso d e  un a  derro ta.

En la parte  m ás sep ten trional d e  P rusia  se em pe­
ñan el día 9, com bates en T ilsitt y Eydtkuhnen, favora­
bles de m om ento  a los alem anes, pero  qu e  no  les 
en tusiasm an, com prenden  qu e  com batieron  con las 
vanguard ias, y qu e  luego  serán  arro llad o s p o r  el nú ­
m ero.

Form idable es el m ovim iento ruso; el avance es ya 
general; m asas ingentes de so ldados penetran  p o r  toda  
la  fron te ra  rusa; os com bates se suceden  constan te­
m ente y las apacibles aldeas sin  defensa, ignoran tes de 
los o d ios  desencadenados, son  víctim as del fu ro r de 
los com batientes.

S im ultáneam ente a estos m ovim ientos ru so s , la es­
cuad ra  alem ana reco rre  el m ar Báltico, y tras ho rrib le  
bom bardeo , destruye las fortificaciones d e  Libau en 
R usia y de Sw eaborg en F inlandia, reduc iendo  a la 
im potencia a la escuadra ru sa  que tem erosa  se cobija 
bajo  las po ten tes baterías d e  C ronstad .

T errib les fueron los días del 17 al 20, d u ran te  los 
cuales se trab a ro n  encarn izados com bates en todo  el 
frente de los ejércitos, resu ltando  vencidos los alem a­
nes, qu e  se vieron ob ligados a  evacuar W illenburg , p o r 
encon trarse  cogidos en tre d o s fuegos a  causa d e  la 
pérd ida de Soldau.

E n el N orte  la su e rte  d e  las arm as es asim ism o fa­
vorab le a  los rusos y  después del h o rrib le  com bate  de 
G um binnen , quedaron  dueños de la región sep ten trio ­
nal d e  la P rusia , posesión que tenía que darles las p la ­
zas d e  T ilsitt, In sterbu rg  y  Aris.

L íbrase nuevo com bate en jo a n isb u rg  y los alem a­
nes, en p lena  retirada, atraviesan el día 23 el río  An- 
g h erap p  p o r  cerca  D arkehm en y tras  nuevo  com bate 
son  rechazados hacia m ás allá d e  Rothflietss.

El d ía  24  lo s  ejércitos rusos ocupaban  u n a  gran  
parte  de la P rusia  O riental; las p lazas d e  Tilstitt, Joa­
n isbu rg , O rte lbu rg ,D arkehem en ,B ischo fbu rg ,S ensbu rg  
y Insterberg , están en su  poder. N o les q u ed a  a los ale­
m anes o tra  defensa qu e  las plazas d e  M emel, Kónis- 
berg  y  A llenstein, en la P rusia  y la  defensa na tu ra l del 
V ístula, con las plazas fuertes d e  D an tz ig  y T horn .
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LA BATALLA DE CHARLEROI

P o r batalla d e  C h arle ro i com prenderá  la H istoria 
la serie de com bates que se  lib ra ron  al S u r del te rrito ­
rio  belga du ran te  los d ías 22, 23 y 24 de agosto  entre 
las fuerzas alem anas invasoras p o r  un lado y io s  alia­
d o s anglo-franco-belgas p o r  otro.

Es hasta  ah o ra  la batalla en que han tom ado parte 
m ás com batientes; la que ha o cupado  m ás espacio, 
aquella en qu e  h a  hab ido  m ás bajas.

E n  cuan to  al n ú m ero  d e  com batien tes puede esti­
m arse en un  m illón qu in ien tos mil, d e  los cuales p o r 
lo  m enos 800.000 eran  alem anes, según  declaración

La lucha com enzó p o r  un v igoroso  ataque de los 
franceses con tra  los ejércitos alem anes situados detrás 
del Sam bre, en tre N am u r y C harlero i, m ientras sim ul­
táneam ente o tro  ejército francés avanzó desde Sedán y 
atacó a los alem anes situados en el L uxem burgo  bel­
ga. La lucha fué espantosa, estre llándose en este te rri­
ble cho q u e  ejércitos de cien tos d e  m iles de hom bres. 
Los franceses a tacaron  furiosam ente p e ro  los alem anes 
resistieron  con todo  su  p oder, siendo  p o r am bas p a r­
tes eno rm es las pérd idas causadas principalm ente  por 
la artillería. El in ten to  de los franceses de rom per el

Batalla d i CA ar/rrvi.—KApunte de SagriKi).

del m inisterio  de la G u erra  d e  F rancia . Los aliados eran
165.000 ingleses, unos 10.000 belgas que defendían la 
plaza d e  N am u r y el resto  eran  franceses, d istribu idos 
en tres  g ran d e s  ejércitos d irig idos p o r  el generalísim o 
francés jo ffre . Las p iezas de artillería d e  los ejércitos 
beligerantes hay qu e  calcu larlas en unas 3.600,

El ejército  alem án, situado  en  un a  extensión d e  más 
d e  trescien tos kilóm etros, fo rm aba tres g randes nú ­
cleos: el ala derecha apoyada al N orte de M ons, com ­
p rend ía  el 7.", 9.” y 10.® cuerpos; el centro , situado d e­
trás  del S am bre, en tre  N am ur y C harlero i, estaba for­
m ado p o r  los cuerpos 11.°, 4.° y  6.” y el a la  izquierda, 
constitu ida  p o r  la G uard ia  y  el 12.° y 9.° cuerpos, en el 
L uxem burgo belga. A dem ás hay qu e  añ ad ir  las divi­
siones de caballería  2.*, 5.* y 9.* con las tropas de re­
serva adscritas a los d istin tos cu erp o s d e  ejército.

cen tro  alem án y de envolver al p rop io  tiem po el ala 
izqu ierda germ ánica, no  tuvo éxito.

E n  la reg ión  del L uxem burgo  so b re  todo , en los 
bosques de los A rdenes, los franceses v ieron diezm a­
do s reg im ien tos enteros p o r  el te rrib le  fuego d e  fusile­
ría  co n  qu e  los rec ib ieron  los con tingentes alem anes 
qu e  aguardaban  en d icha región.

D onde la lucha se hizo más encarn izada fué en el 
Sam bre, en tre N am u r y  C harlero i. A los com bates de 
artillería sigu ieron  luchas cuerpo  a  cuerpo  du ran te  
ho ras  en teras en trando  los adversarios en C harlero i al 
m ism o tiem po p o r  d istin tos p un tos y  en tregándose en 
las calles d e  la ciudad  a  la m ás h o rrib le  m atanza. 
C harlero i fué tom ado p o r los franceses, perd ido  al 
cab o  d e  pocas horas, y vuelto  a recu p erar y p erd e r 
hasta cinco  veces. P o r  fin cuando  ya se habían estab le­
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cido definitivam ente allí los franceses, com enzó  por 
p arte  d e  lo s  alem anes un te rrib le  b o m b ard eo  al cual 
sigu ió  el incend io  y destrucción  total de la ciudad.

bardeo  y tuv ieron  a distancia a  los invasores a pesar 
de qu e  u n a  de las fortalezas de las nueve que rodean  
la c iudad  quedó  m aterialm ente an iquilada. C on tra  lo

P ,™  t u , n ,  "m om ento más culm inante, y después de la  batalla, los ¡ ^ ^ o r t ;  el
Según las últimas comunicaciones del generalísimo .  ¿erecha en Alost y Gante, y  el ala izquierda en el

^  ala derecha se extendía desde D inant a Bruselas, con una extrema dere^^^^ ^
iMxemburgo; los ejércitos altados f o r m a b a n o g n e r a l  la parte del ala derecha Dinant-Namur, 
puntas eran Amberes y  Sedán-Ardennes. ‘f /.  mnvimñnto envolvente sobre Namur-Charleroi, dejando
'avanza hacia Chaleroty ¡a de avanza sobre Dinant. y  en
parte de su efectivo para hacer frente a los "  árroian sobre Rochefort para cortar el centro alemán; el
este momento el ala derecha nP ^frÍ¡la la?zau Íerda  de los aliados, situada en Mons-Charleroi, por el ovan-

Al p rop io  tiem po lo s  alem anes recib ían  refuerzos 
en g ran  can tidad  y lo s  franceses p o r  o rd en  del genera­
lísim o Joffre in ic iaron  la  re tirada hac ia  la  línea d e  d e ­
fensa de la  fron te ra  francesa.

M ientras estos hechos se desarro llaban  en C har­
leroi, lo s  fuertes de N am ur resistieron  el bom -

qu e  hab ía anunciado  un  periód ico  inglés, N am ur no 
fué tom ado  p o r  lo s  invasores.

El ep isod io  cu lm inante de la  batalla  de C harlero i 
fué el encuen tro  form idable en tre  lo s  tirado res argeli­
n o s y senegaleses con la  fam osa guard ia  prusiana, 
com puesto  de lo m ás escogido  del ejército  alem án y
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Atü<^ue a ¡a bayontta pof Iqí tropas sensgatesas, contra ana batería olentana.

roi, N am ur sufría u n  bom bardeo  igualm ente espantoso , 
en tan to  el ejército  belga lib rab a  com bates con los 
m andada p o r  u n a  oficialidad pertenecien te a  las más 
nobles fam ilias germ án icas. Las tro p as  ind ígenas de 
A rgelia y  los g ran d es negros del Senegal atacaron con 
inaudita  fu ria  a la b rillan te  g u ard ia  prusiana, sin que 
pud ie ra  detener a aquella  tro p a  sem icivtlizada el te rri­
ble fuego d e  fusil y cañón qu e  partía  de las líneas 
alem anas. C u ando  los arge linos y senegaleses llegaron  
com o u n a  tro m b a  al cen tro  de la  g u ard ia  prusiana, tr a ­
baron  una encarn izada lucha  cuerpo  a cuerpo  dejando  
diezm ado al m ás brillan te nú ­
cleo de los ejércitos d e  G u i­
llerm o II. En este ép ico  en­
cuentro  cayó m uerto  el gene­
ra l p rín c ip e  A dalberto , tío de! 
em p erad o r G uille rm o II. Su 
cuerpo  fué t r a n s p o r t a d o  a 
C harlero i.

F inalm ente, al O este  en el 
ala d erech a  a lem ana, en las 
cercan ías d e  M ons se trab ab a  
o tro  em peñado  com bate en tre 
los cuerpos d e  ejército  ing le­
ses y todas las tro p a s  germ á­
nicas q u e  operaban  en aquel 
extrem o del teatro  de la  guerra.
Los ingleses resis tie ron  im ­
pertu rbab lem en te  e! a taque de 
las fuerzas enem igas, m uy su ­
perio res en núm ero, d istin ­
gu iéndose  de una m anera es­

pecial los h ig landers  escoce­
ses. Las tropas, b ritán icas no 
ced ieron  un  palm o d e  te rre ­
no , im pid iendo  que el invasor 
llegara a ia fron te ra  francesa 
p o r  aquella parte . Los france­
ses, juzgando  qu e  la desp ro ­
porción  de fuerzas pod ía  com ­
p rom eter la situación de los 
ingleses, les enviaron d o s cuer­
po s de ejército  d e  refuerzo, 
quedando  d e  esta suerte  equ i­
lib rada la lucha.

En ese m om ento, después 
de tres  días de com bates, en 
qu e  uno  y o tro  b ando  queda­
ron  m aterialm ente agotados, el 
generalísim o Joffre, avisado de 
qu e  el adversario  recib ía re­
fuerzos considerab les, d ió  la 
orden de re tirada , ocupando  

la  to talidad de los ejércitos a liados las prim itivas po ­
siciones qu e  ocupaban  a  lo la rgo  de la frontera fran­
cesa, jun to  a  las plazas fortificadas.

El núm ero  de bajas p roducidas por esos com bates 
se estim a en 210.000 en tre m uerto s y heridos de los 
cuales 120.000 se c ree  que son  germ ánicos.

En cuan to  al resultado, es im posib le p o r el m om en­
to  p redecir las consecuencias de esta jo rnada , que solo 
puede considerarse com o las prem isas o  p ró logo  de 
o tra  que debe d a r  la en trada  d e  los alem anes en Fran­
cia o  se r el pun to  inicial d e  su derrota.

Exploítún de ana granada. (Apante de Sagristi).
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y g ^ r a í a ^ d M  ftet b  jiire^o itM it da Hq«tteUMeaw* ea asviwsk •M—DtHfraacMB te b 
tepopdteo.

V¿srji5re-n?í¿i-

m  raetad -  EtafH» te> r r T i ^  o C ' Borra  a a b W tra i .- L a  b r a * ® H»> te  e r a r a  -Pte* 
r a t a t e te a  B 0 "te H n ra * » * p t e ^ .  ?*?**?** f * ? l y^amai ALitaaarMo Hotro-HOiHdesd —sote»* aiteTBBtdEdetaCfgoteoeoloslMtete a*ecwkte<-6> C»* 
t a r a  tatawfes do Mi b r a c t e m

(flvcatM  nodofaoe 
»— r e A U í l . - M A r e . '— T ^ , * ¡ !  M» d« .raaltedo te íbodtews

£ ?? .2aarís¿3ssrs-“i 5 r 6 ^  
i'íSEsrJ: í s s s j ^  ts s 'i t^ s s ^
t t  U U .  1 6? » —  »— « .  recrevB  n . - Aw r. .» re »   ̂̂  BOBa tete te b aadten—nrrao* 
«MfOko o ra  aco o -HBtvo r a r a  te u t fá c m * c té »  ̂  
L is n ia u  te c r te  t e  y iiieade  «oteH ob—D e r a o t  t e  M totSrZEteSTrawiteo d e  a lte ra ra n  B ra « ta d c i»  de

= r - 5 S 2 5 S i S . T K £ i r ^ í ^
U  fad ketiit  teHratke cero tfra sk aas  a i»rteib>-

E ? f f — “ s s x i ^MarteteteeeSra-HtaO» cMnratericvtabOt*

™ ^ ^ S S £ S 5 i S . “ S S Í . ^ —

eofd‘c CiMHiHTTt b*" '*
R 5 S ^  ora atafli l l talet.—gaata 
C a r a r a  M  ra ra i r a r  teraora qalieoi» te  ̂»ota« te< te™«¿5ra8.-DSraSrarW06te.pra i> btatcaote te_y

r a r a o t o  te raea aoaJa t e d u y u c m i  t« i» o a  
raiteatertdrvtortfcka-*taterate*6fra*« f t f *  ra te-

btaiÉeÉooraraericerd parH--Uwtaafteo « o r a a  
, ^ « n * w a o  pan etatootateta*^BHJ l > Berae den».

r n e r e r a r f i  r-etneraie ctrrodo —Puarute htewreo. 
i S r a ^ o r a S r a  d e  te  raaao.-P>»etdutattH 
A « ? r a d e  dUtebaa a ta « o a .  í J ¡ ^  dta K r a  dH 
C á - e * . t e l> t e t e ,d t a b r a » y t a t a o  ea oaerq  ■ « « , te ta d  
Bañaba te Mede. tet bléai. te  b  ptab. oa p e  de Ha n r a v  
mmt Ha to te a n ,  de e a c ip te  - P r ecad ra c o H  Bate r a  al 
E n e e s J i n w t e d a r a r a e t e t e b c e - g b e ó o e e  de t e o t e  
S S T d T í r a T S í i S o ^  totee te  O ta r a n
^ tw a i m ó ta te  H a trad o fo teo .- p raotro tetóte»*
d o n e *H d n r»e*H » te H arra # e  to b eoraraote  te HJ BHraa te «ora re PbteHOHote te Ha HCtea b^ 
ttoe-Ldorad ̂  dete tena « Ha roOldam-Padoate 
A u lá e t a lr a iM te  raw d e- M o d o  te nnteeror Hel- 
• toUcIpradeVM HtaTM  e o d o e r a - ir a t e  Wteacta 
r a ^ e e u e  d  r a e  da H t tarao» m bi lo» -H d te  te to- 
bteacot rOoiraotütl d  b * »  da Ho taa»te Ha|W>l*», eaoQ- 
(Hteé H teáraotete  bBOrt* b * «  -***■ .**_ * ??* *?? ! rttadoeote #1 w  de He taotot nacoocte. eooOhn te ytectirao te ra tefoloe-Mdrade Wotaoegt»jrate 
m á  pbaa de Htno. fwdbite o W o ra . HnaW n p *  
d ó n e te  osa tedbtete « W  -M fda te  tfHteeca bcB- 
m U  «t b«h de Ha teenta o W  io r t H » r a « P * » ^
b re o re a ra  (Éetldrae. del d w n r a y t e  b e  e r r a - O e e d o  
te i «oteo y  dd te te  - DtaodB aob a r a r a ,  eo tote* y b-

! t á í J f l S ? S 5 Í ^ l ? : ¿ L 2 ^ « l - —N i * r a  te o e e ra a a  iW r w U n  d ^ b d h e t t e * - ^
t e d r a  irto Bta roteoy dta tete, dd totee, te  iHnteg da
t a m a , t e  « t e t a  de ta w .  o c o te  t e n r a w t a  .m  w » » *
coa, tic -Potree t e "  *  Du Blitr ido te H» w W »  Aerado de H o a a te a - t ta a p t ^ o t e .te  b pra- 
&JHadan, r a "  «* •«*•, r a  M b* * ^  ^
OHoda B«rt«  «ote* 7 ti t e C  B « *  ®* ̂  
a n e n n a o f  loneloaie a» a«f» o *» erara** • v f

t e  « ra te a  te a c r a - t e W o  Bon Ha e n r a  r> «B< 
L ^ d l r a l H i f  amttabO^nteécTe h te h ra  0 ^  
rHdeItattaote w a p r a a a « te  pdn 1 ^
S S r ¿ - t 5 , ^ 2 S S : i ' ^ Í T Í S k A ¿ Í S f
Z t e í é r a j ñ S a  w  ad * * F  te  b  eode i y d e ta p e d n ,

tel. raiiraot -IbteItMate de te te
i l t e  d t e t f r a  da Oat f o r a b - Oi i  i tw it a y  b a i m  P t a m  C e  de™  d  eeloe-FtetOf* ̂ ^ d e t e —diodo *  da» d  ■ -  |
¡ S o T b  B b «  «tea  - U d o t e e  edHaor -S o tte d o n *  p n  I

i^ M b o yo a o d o a te t'- P o n  teca >Ba r a adtafe te b -
B « ttO ()e c«ee te-M o a cH »B*n*db *b W o  toaU B*» 
S ^ - L l  tebboeMo iBdooBte daJ tadte«eBO i»ta o td H W  
oirt c d a o H i t e . - O  ab odra-C ara  a i » « c » t e - l t e t <
2 L  iraariaee  «N  « Dtek.-^*0«a«cawMO tadEOCD B t "  
M te S r a T t íM te d ;  t e t e  B t e  LOOBdí* - C t a ^  
Mteo M ir a * to t e  daaaaWtetMte^ y t a r a r a  
c ra rvb te - te o teo d o  dci »r«ra—Co»a raaeabb por t e  
bedb pao rte ij irao  da i 6BH idiiH m .- lH d  o r a  a ^  
cite 7K “ p ra ro ra  HOdaiHa »■« b  vote*
BtecHo da t e  B tn a iw  a te te  do Otate - 6»era«^ 1* 
Baratate to ra *  y *  Ha roetatao contera de » itak-U  
C Stee te i «atetara d d i m e r a  SoHiteta te a i r a r a  
- E w o  te  H tw W dto i.-Sonde teterectewe de »  
te iM -PtateK te  te  H oHdra-Satet el eoora t e t e  
r a r ra d e c o tc o - U s B d M d e H a  tee tra-A o b tetoo  
te t e P ita a  t e ta » ra ed» te  tenrab*
FaBoocHO a r a r a  tel t a i  te U te ra t- P te ite  < a d b »  
i k a  d te ra d é esH o .*  teO tecn te  e» « t e o *  <•• 
dta -Cdwtea dd teOo te fottei pso t e t r a  tbcb rak-
N,— — 6K« (»■  T r r  , * * ' ? ?te  e * a t e  BtefTteo pan le bteHMide *  Hdraw 7 p b w
te M - L i r a i a e t e  tel todo aoterar» por oatente 
ddkHoM HuraoeteteteHoaidm aoa r« m a o io H te
B H a te^ a B r lra ta  debaocOtetapan iratadraateora 
L ^ r á e o M  3  ao p w  d® “ « d te c - te p trn a o b te ^
■ «Hatateylwdte-EbtetocHa d«.Kiro te  lorateee 
M  t e  ten te  HHinra-Ptopattete* a r a n te  dHHara 
• Ote bttrafaa.~LtabH  roerad te  c te^ ra io M  te  te  
a e b K H ra a o n n d o t- y te O w  wMcbí de t e  P t o ^ .  
-C aobo  tel «BtaOiBta te b «eeottpdo te  te d a » *  
t M n W a  -Nocvo WOBdB par» H n w  p u o i te balsHa 
tetctaBtedem ^Prodtelo dadOBdo ■ fee-pbte d  ra ra
M H d te ite te teK H »H -P io ce«M e»o  Ota» b  rapta*-
oM teo eb id teaao yo o te teM a*  d e c O O r a - C te ^  
ÚM  v cetecttetHo te  t e  rtttad dte>riK».-Lte coA n M  
dat cebltade a tete te rabroa te— 3n -A»orato po» 
b a H re iBO H o * Hadti-Aftetao B «  «1 ite r tm ^ d e  
ab o d te  ro «a te tae-nm  oteteda -ñA pa i «iteidiMay 
JSg Srra ra teb tab ac iM -C o tep o taO fi: > « r a r a

B w P ta a o d (b c c * a M a a o «  b  m a te r k - V o te r a é ®  7 t e  
«Hodd cardóte -ProctedOteto p R b p r t t a r a t M *  r a  
o m t e  catete* t  vi*h-Pneadtaatteo *  Htatnote 
te  Ote HdUJKb e i^ ra  ataocay  p «  t e  todao, a e r a
s s s . '¿ í £ s a i - - ? s u s 2 ? s ^ ^
s s s £ r , s : £ í r ^ £ ^ ¿ r 5 . f f i
eeo ib dH ete teo ra-Seteodp ra  te1 «éter ad^ 
« e - L l i M r a « t e  b  acda a r t é lS H - to d r a r a it e ^  
eera-Steted ondd  rotea-O teBteM ta raa  b  W d a
«taO éd ateteoe. -  t i  tetact te « ta tra rra-L j  oteaooOo

S S ’ E í f l i S r í í i ' Í K r í í L & i ^
njliPiMo OI b  ir a e  »uo H otecteHe te doteb anHoa* 
g ^ b ^ t a r a ^ w Í H d a  b  dteiadaJte i r a c r a g  
e e ib H B r ie e é e d e i r a W o it e lé a r a * *  a a t e a cof
r * - W t d o i i n w  ptai b  ktennera de r a t f i r a  *  te
ctedcitaorb-bono pwteBMnte j o " b  m ra n d o te
ii HbufMtlniil de rtliiira «...,««— .—j m  pMPpooa*
3 J S S ? S Í - . S r 3 U r e — ik M ik A

? É ^ S ^ ' ' ! S : S A “. ; E S r S 1 S , S u P ¿ :
m iH ii AlraHo a » r a  da Oierro rararoc cao icM oW *
S S ? í . í s S r :  B »  *  — r e .  - í
M i — < « — k >6 H. p— a » r e * ;
w re .» n re - O re l,.« i»  re—  y re— ».«■

_ ó.UA.,sa-kMaL^ am ráo áoa to  b  Hteioaooo 
tebaida Wrtete -  la  uMiioiafretb a  (Cten* - Ota»»' 
c4o te t e  parana lo w  po» ■'■ttra te  -
T tec te ba tetefb* B i r a - A t a H e d r i ^  r a r a  ate 
*nb «aM otd ,-D te*d®  *• e a r a ' - * - ^  ~

S 5 K ¡ ! s r i y r i i y r : ; í i r s ^
r r .,g s s L V - .^ « c :g s ^
Brteoete* te  terdcb i  t e a  *  ateM» te  W r t e - N * *  
cBcte.teprodaote M iie io ta lra e te- M cb l j t e k t a M .  
_}>cBñaD«- dta e»ra taB^nal 
K o d o te te k ra te a e e ro te te
«terseBhee—Ban»! teoecHl Bato (1 »!■■■*».—PrteOa*
« r a e  p«a b  n n ocH e, Bta.**taB** * L ? *  5 £ Í 2 ! 2 Í  te oHtel - M o ra s  te « a u ra  d«_B«afro -Cotap^ M ...  “ pon B***<̂
Cía - b taw  Bta» eotao -Bom a pan taaeenda ‘¡ ¿ ¿ « ^  
PrtBwanter dH alaO ta a  Bab» dd ktasMI 6 «  d lM ^  
saf-[>ondO ll e ra te - C t lte ra  «en r O n o - T a t »  
lAteieta. -  P n  AsMar Ua i^ocBh  de uHtta*  —LjCft pata 
BtatlH  •Baeou pn* tatPhaotde hwdKtds tata* w ira*>

A— 1 - E— rere 6— A
da tseto ■■tailil. coenioodtd, ateta* « *  -  e r a s e n

■MU y  d  - ——  “ • **■ ‘—  *  brastaHd. de i r a
«H ra v te o ra  teeaJoMb— Mtaega
e d e *- D ^ ^ e < H e d d  taire-KwteO t»w ‘ í>aii^dl pra 
bb tabaoM  de e iapoata de 
M k . 1 » » . — 1 A » A - W A ~ M

t e t e b o u d t a *  - P t  a c o r a  a<̂  - r k.
teapHdhse a ra e  *  dO cra b^tadq-Pj»*Ho¿&te Walra.- **»̂  te tetraô
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CUADROS NUMÉRICOS
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Matemáticas, F ísica , Química, E lectric idad, Mecánica y Construcción
I tomo en£8.*,|;de m is ¡de 600 páginas, elegantemente |encuadernado. | P e s e ta s  12.

IN D IC E } jD E :|A L a U N A 8 ; DE;1LAS M A T E R IA S  Q U E  C O N T IE N E  L A  O B R A
^ fU M atem á tlcas.— C u d ia d o , cabo, raíces cuadrada y cúbica, clrcunterencla y d r-  
cnlo de la s  números ó diámetros de I i  1000. Valores recíprocos de los 1000 prim eros nú­
meros. á .‘, 5 .', 6 . ',  7,‘ y 8 . ' potencias de los números de I i  lOOO. Mínimos divisores de 
los números compnestos no divisibles por 2, 3, 5 v 11. Logaritmos v u ln re s  de los nú­
meros enteros d e l  I  3000. Logaritmos naturales ne los números enteros d e l  á  1100. Lo­
garitmos de sdición y de sustracción. M últiplos del módulo M para la  conversión de los
logaritmos naturales en logaritmos vulgares. M últiplos del módulo ^  para la conversión
de los logaritmos vnlgagares en logaritmos naturales. Logaritmos de ocbo decimales. 
Cálculo de los logaritmos de 20 dechuales. Números naturales de las funciones tiigono- 
m étilcas senos, cosenos, tangentes y cotangentes, de las cuerdas del arco, d é la  altnradel 
arco y de la  longitud del arco, para un  radio =  1, Logaritmos de los senos, tangentes y 
iccantei, de minuto en minuto, pars todos los grados del cuarto de circulo. Lineas trf-

1;onomittlcas naturales para todos los grados del cuarto de circulo, con evaluación de 
o t arcos en partes del radio y  en partes del día. Reducción de las partes de la clrcunfe- 

reocia á partes del día, y reciprocamente. Logaritmos de las funciones circulares de seis 
cn  seis minutos, ó dedM im a en décima de grado. Funciones circulares naturales de 10 
decimales. Valores naturales de  las tuncTones circulares para cada centésima del cna- 
drante, con la redncclón á grados, m lnutosy  segundos á  partes decimales del cuadrante.

£  Logaritmos de las fu n d o n e t circulares de milésima en milésima deleuadrante. Antllo- 
n tm oi de cuatro decimales. Logaritmos de las funciones circulares de tres decimales, 
centésima en centésima del cuadrante. Logaritmos de los senos y  secantes de dlezml- 

létlm a en dieamilésima del cuadrante, para las tres  prim eras centésimas del cuadrante. 
Lc^aiitm os de algunos factores nsuates. Factores usuales calculados. Longitud del arco 
«n grados, minutos y segundos, tomando la  unidad por radio. Longitad de la  flecha 
eorrcapondienle á ángulos dados, de O* á 180*, tomando la  unidad por radio del circulo. 
Longitud a del arco y área A del s e m e n tó  de cnerda c y flecba s. Circunferencia y cua­
dratura del circulo, dado el diám etro, M últlplos.de t t .  Fracciones de tr . Raíces de 

M últiplos de ^  .

Pesos, medidas y  monedas. Sistem a m étrico.— peios, medidas y mone­
das del sistema métrico. Medidas de longitud, superflcie y volumen usadas en distintos 
p a ls ü y  equivalencia en unidades métricas. Medidas Itinerarias. Medidas de superficie. 
Medidas cúbicas. Medidas de peso usadas en distintos países y su correspondencia con 
ias métricas. Medidas de capacidad para áridos y líquidos usadas en distintos países y su 
correspondencia con las métricas. Monedas n u d a s  en distintos países y tn  correspon­
dencia con las «spaflolai antiguas y modernas. Fracciones usuales de uso frecuente redu­
cidas exactamente á decimales. Expresión en mm. por m etro de las pendientes dadas en 
á n ^ o s .  Reducción á grados de las pend len tesexp reudasenm m .porm etro , Redncclón 
d a lo s  grados sexagesimales á grados centesimales. Redncclón de los grados centesimales 
á  grados sexagesimales.

Reducción de ¡as medidas inglesas á métricas. — Reducción de millas á 
kilómetros. Idem de pies á m etros. Idem de yardas á  metros, Idem de p u lg ad u  á me­
tros. Idem de pulgadas á milímetros. Idem de fracciones de pulgada á milésimas. Idem 
de pies cuadrados a metros cuadrados. Idem de pulgadas cuad rao isá  centímetros cnidra- 
dos. Idem de pulgadas circulares á  centimetcos cuadrados. Reducción de libras á  kilo­
gramos. Idem de centímetros á pulgadas.

Cuadros comerciales.— ¡ñuri» que produce una suma d e l  á I.DOO pesetas
puesta á  Intereses simples durante uu aúo. Interés que devenga una peseta puesta cads 
alio á  Interés compuesto. Interés que devenga una suma de IDO pesetas colocada á Intcréa 
eompueslo durante cierto  número de allos. Divisores Ajos, Suma que hay que pagar 
c tdaallo  para reembolsar una cantidad de l.OOOptas,,según el tanto por 100 convenido y 
a duración del préstamo. Cambios. Pago de Jornales. | |

Datos fís ico s  y  químicos. — CoeOclenle de dilatación lineal de lossdlidos
por metro lineal y para 1* C. Coeficiente de dilatación de algunos gases, cuando su tem-

Ínatura se eleva de O* á r .  Coeflcientede conductibilidad « 1  calor de algunos cuerpos, 
emperatura de fualón de loa principales cuerpos usuales. Escala de ductilidad y malea­

bilidad de loa metales. Escala de dureza de loa metales, Escala de tenacidad de loa me­
tales. Mezclas refrigerantes. Recocido de] acero templado. Contracción de loa metales 
fundidos. Aleaciones fusibles. Potencia calorífica de varias snstaoclas combustibles. 
Comparación entre las dllerentes austanclas combustibles. Cantidad de aire neccsaill 
pa ta  la combustión, y fuerza correspondiente. Características de algunos combustibles 
Condeniación de I kilogramo de vapor á distintas temperaturas. Evaporiclón del a ^  a] 
aire tranquilo, por m etro cuadrado de superflcie de agua, C autidides de trabajo tw ricaa 
producidas por 1 kilogramo de vapor á  diversas presiones, según qne la  presión (ú 'l eu 
metros de agna detrás del pistón sea igual á  O ó á  10,334 metros, presión atmosiirl«L 
Cantidades de trabajo teórlcaa producidas por la dlstensldn de I kilog. de vapor, etc,

Peso de algunos m ateriales — Peso de un decímetro cúbico de varíes ma» 
te r lu .  Peio  aproxhnado de I metro lineal de cables de meta] para transmisiones, tirantes' 
etc. Peso aproximado de I rnetro lineal de cables de metal para pozot, etc. Peso aproxi- 
a u d e  de 1000 metros de alam bre para cercados. Peso y resistencls de los cables de alim - 
b red e b le rro y ilm id ee á fla m o . T ubos de hierro  estirado. Peso aproximado de lOOme- 
troade cables de alam bre de aceto para suspensiones, con la resistencia de loe mismos. 
Peso aproximado y resistencia de los cables redondos de cáflamo embreado. Peso aproxl- 
mado de 1 m etro linct] de cnerdas de cáftamo no em breado, con la reslstenda de las mis­
mas. Peso aprozlniado de I m etro lineal de cable plano, de cáflamo no embreado, con 
■ d ld d ó a  de la  resistencia del mismo. Peso del m etro cuadrado de algunas hojas metá­

licas. Peso por metro de longitud de las barras de h ierro de seceiÓB redonda, cuadrada

ú octogonal. Peso del m etro lineal de tubos del cobre rojo. Peto de 100 metros de alam­
bre  de h ie rra  y cobre. Peso aproximado de 1 metro lineal de cadenas de Q alle para  ca- 
rreraa de eslab o n a , con la  resistencia de las mismas. Peso de los bierroa planot 6 rectan-

Ellares. Peso de los hierros cuadrados. Peso de los hierros redondos ó dUndricos. 
n o  de las láminas de blerro. Idem de cobre. Idem de latón. Ídem de dn c . Idem de 

plomo. Peso de los tubos de fundición. Idem de b lerro lam lnido. Idem de plomo. 
Idem de la tdn . Idem de cobre. Idem hierros de escuadra de ladoa Iguales. Idem de 
escuadra de lados desigua la . Idem de forma de u . Id e m d e z -  Id e m d e v -  Id e m d e T -

M e c d n ic i l .— Peso aproximado de 100 pernos brutos con cabeza y tuerca de seis 
lados. Peso de los ro b lo n a  de cabeza redonda. Datos acerca de las tuercas, c ib e z u  y 
pernos de los tom illos de Siete agudo. Escala de W bitworth para pernos de rosca trlan- 
n l a r .  Roscado americanos Sellen, Idem de los tnbos de gas. Velocidad periférica de 
ios cuerpos giratorios. Pesos de tuercas, cabezas de pernos y pernos de rosca triangular. 
D iámetro de >*s ro b lo n a . Idem de los muñones en ranclón de la  fnerza transm itida y del 
número tic vue' as, para á ib o la  próximos al motor. D lm enslona de loa c a l la ra , muflo­
nes y p tv a t» . Diámetros de los g o rro n a  corrapondientes i  determ inada  p re s io n a . 
Idem de los á rb o la  de h l« ro . Altara de los brazos de l u  ru e d a  de engranaje. D ito i 
sobre los e n g ra n ija  con dientes de fundición. D lm enslona m áx im a  de los dientes de 
las ruedas de engranaje de envolvente circular. D lm enslona de los d ie n ta  y los brazos 
de loa en g ran aja .. Longitud de l u  c o rre a . Trabajo en a b a l lo s  de vapor transm itido 
por un milímetro de grueso de correa ( f  =  ISO)’ , C orrecciona que debe hacerse cuan­
do f  ^  180*. Cargas qne pneden soportsi los c a b la  de alambre de hierro, con un 
coeficiente de traba o =  9 kllogs. por mnP. C a b la  teledJnámlcos. Potencia en caballos 
qne puede transml Irse con un solo cable de cáflamo. Datos sobre l u  a d e n u  ordina­
rias de a l a b o n a  soldados. C ad en a  con dos s e r la  de p la c a . Datos sobre las c ad en a  
con t r a  s e r ia  de placas. C ocflclenta de rigidez de l u  cu e rd a . Datos p rin c ip e la  para 
el atableclm lento  de una rueda hidráulica. Diámetro de los gorrones de l u  ru e d a  bl- 
dráulic ts. Superficie de caldeo S en m,‘  por caballo. Producción de vapor por kilogra­
mo de combustible. Consumo de combustible (hulls) por m.^ de superficie de caldeo 5, 
por m.^ de superficie de p a rrilla s , y producción de vapor (Haeder). Cantidad de vapor 
que requieren las distintas máquinas. Consumo aproximado de vapor. Régimen de co­
mbustión para diversos tiros. Curso del vapor en los tnbos. Datos prácticos relativos á 
c a ld e ra  c ilin d rica , D lsposlc iona y dimensiones de c a ld e ra  cilindricas para máquinas 
de fuerza desde I h u ta  SO caballos. Característica de ios emparrillados. Espesor que ba 
de darse á  lu u ld e r a s  de vapor c lH ndrIas. Diámetro deU s válvulas de seguridad. Cua­
d ro  para regular el diámetro de ios orificios de las v á lv u la  de seguridad d e  l u  c a ld e ra  
de vapor. P a o  de las m áq u in a  de vapor f l j u ,  b o r lz o n ti la y  de un cilindro, para una 
p ra lo n  en la  caldera n  =  6 a tm ósfera , Cantidad de carbón que consumen varias máqui­
n a  D lám etroy separación én tre lo s  ro b lo n a  y el leenbrlmiento de los palastros, en 
proporción a l a p e s o r  de las planchas por roblonar, para las c a ld e ra  de vapor y cons- 
tn ic c lo n a  Im perm cabla. Distancia entre loa so p o rto  de los á rb o la  de transmisión, 
en centímetros. Diámetro de los tubos de conducción del vapor de la  caldera a! cilindro. 
L on itituda de tnbo equ iva len ta  á l u  válvulas y los recodos, M áquinas sem ifiju  y loco- 
móvTla. M áquinas horizontales de dos cilindros. Datos prácticos sobre turbinas motri­
ces, D lm enslona de l a  bombas centrífugas Iserle Dumont). Datos prácticas sobre los 
ventiladores centrífugos (tipo Sníker). Vmocldad que debe darse á las m u e la  de conglo­
merados magnésicos. Idem qne bay que dar, por segundo, para los alisados, torneados 
yperforados. Velocidad que h syqnedar, por segando, á l a i  m áqutnasdeceplllar. Fuer­
za que exigen las m áq n in a  pata trabajar loa m e ta la . Curso del agua en los tubos carga­
dos.—Cantldsd de liquido dada, por tubos de distinto diámetro, á v a r ia  velocidada. 
Vertederos.—Rendimiento, en metros cúbicos por minuto, por metro l in a l .  Diámetro de 
los á rb o la  de tranamlsldn. D im enslonesde los tornillos, pernos y tu e rc a  Ing lesa  siste­
ma W bitworth. Potencia aproximada transm itida por c a b la  de cáflamo á d is t in ta  ve- 
lo c ld ad a .

E /dC ffjd ttftZ dí.— M agnltuda y u n id ad a  empleadis en electrotecnia. Conducti­
bilidad eléctrica de los m e ta la . Conductibilidad eléctrica de los cuerpos. R alitencU  
especifica de distintas so luciona  u lln a s ,—Resistencia en obmlos-centimetros á 14* Re­
sistencia de loa bllo t de cobre puro recocido á O* C . R alstencia e lé c tr in  de los m e ta la  
n s u a la á O * C . Resistencia a p e d f lc i  aproximada de los distintos a li ia n ta  eléctricos 
Resistencia de los hilos de ferro-nfqnel pa ta  reostatoi. R aisten c li, carga de rotura y peso 
de los hilos de cobre. R alstencia, a r g a  de rotura y peso de los hilos de aluminio, hie­
rro y bronce. Sección y peso de los a b l a  desnudos de cobre electrolítico. Capacidad, 
en amperios, de ios a b l a .  PropiecU da de algunos conductores eléctricos Industría la . 
R alstencia  e lé c tr lu  de algunos m e ta la  á(T  C . Diámetro del bilo de estaflo qne debe 
em u la rse  en loa cortacircuitos, para una Intensidad determinada. Datos sobre los bllos 
fn s lb la  de seguridad. Relación én tre lo s  p a tro n a  de loa bllos eléctricos. D a t«  sobre 
loa bllos de cobre (von Oaisbcrg), etc., etc.

Resistencia de m ateriales v  construcción.—  C a r g a  que ton  luscepH- 
b l a  de soportar las d is t in ta  clases de terreno. Esfuerzos de tracción que pueden so­
portar alguoos m a te rla la . Cargas de r o tu r a  para algunos m a te tla la . L im ita  de l u  
a r g a s  de p ra ió n  que soportan algimos m aterla la . R alstencia  de algunos m aterla la  de 
construcción á  la p r a ló n  y á  la  tracción. Peso y coeficiente de rup tura  de las p ie d ra . 
Peso y  coeñdente de ruptura de los ladrillos. Peso y coeficiente de rup tura  de morteros 
y y e to s . C o n stan ta  a p e d f lc u  de l u  maderas. R alstencia  de las maderas á la  flexión. 
Cargx uniformemente repartida, por metro l ln a l ,  que soporta una viga de roble borlzott- 
lal empotrada por un extremo y coa el otro Ubre. Carga que soporta im i viga de roble 
de sección rectangnlsr, con el otro extremo empotrado, u r g a  qne soporta una viga de 
rMiIe horizontal con los dos e x tre ao i apoyados, Carga uniformemente repartida, por 
metro I ln a l ,  que so p o rtiu n a  viga de roble horizontal y apoyada por sns dos extremos, 
R alstencix de los m aterla la , etc., etc.*

E (U  obra pnede pedirse en l«s librertas y  correspoosales de España y América, asi como directamente é  la L iB R E R iA  DE FE LIU  Y  SUSANNA, 
Ronda de San Pedro, 36, Barcelona, remitiendo el importe de las mismas, en Libranza G iro  Matuo, Giro Postal ó sellos de correo, añadiendo al importe 
d« las obras 5o céntimos por franqoeo certificado.—Los lectores residentes en el extranjero, podrán acompañar al pedido cbeqae contra coalqoíer Baneo.
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